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Campaña hay solo una, y es la del Sí para 
anular 135 artículos de la Ley de Urgente Con-
sideración, columna vertebral del programa de 
gobierno de la coalición de derechas. Lo que es-
tamos transitando las y los frenteamplistas hoy, 
hasta el 5 de diciembre, es una instancia de dis-
cusión de la orientación y el rumbo de nuestra 
fuerza política, con elección de autoridades en 
varios niveles; nacional, departamental, de sec-
tores y bases.

Las campañas suelen caracterizarse por la 
agitación, por consignas más bien sencillas, por 
llenarse de publicidad. Sin embargo, esta etapa 
de discusión pos congreso del Frente Amplio ne-
cesita de muchas ideas, escucha, profundización 
de la autocrítica, intercambios sobre caracte-
rización del momento y perspectivas. Además, 
elegir qué sectores y personas se ajustan más a 
lo que cada frenteamplista va sintetizando de la 
reflexión y el intercambio. También estamos con-
vencidos de que este proceso, lejos de encerrar-
nos en internismos, calienta motores para la gran 
batalla por el Sí.

En el Frente hay muchos debates pendien-
tes. Algunos, sobre los últimos 15 años, que no 
quedan cerrados tras el Congreso. Pero tampoco 
podemos detener los tiempos para laudarlos to-
dos, y quizá hacerlo no sea sólo una cuestión de 
tiempo. Otros refieren al futuro, no solo al 2024, 
sino fundamentalmente al para qué queremos 
estar en el gobierno, o los gobiernos, en cual-
quiera de sus tres niveles. Y junto con este, el 
cómo. ¿Llevar la izquierda al centro o el centro 
a la Izquierda? ¿Construir desde la gestión del 

Pero no todo es mañana, también tenemos 
que hablar del hoy: el Frente Amplio puede y debe 
ser una herramienta más potente para las y los ol-
vidados y amenazados por este gobierno conser-
vador y burgués. Las tareas van por sostener las 
ollas para que no haya hambre en Uruguay (país 
productor de alimentos para 4 o 5 veces su pobla-
ción), también por rodear las luchas obreras, esas 
tan atacadas por malos empleadores que sienten 
como desde el gobierno le dan espalda para sus 
arbitrariedades y abusos. Se trata también de de-
fender lo público –tanto las empresas del Estado 
como los espacios comunes (amenazados por la 
mercantilización, especialmente en la zona coste-
ra)– y la cultura, como reservorio popular y contra-
hegemónico. También pensamos en la acción co-
tidiana de resistencia en todos los frentes de la 
agenda de derechos conquistada: de la diversidad, 
de las políticas de género, entre tantas otras.

Los consensos en el Frente son difíciles, por-
que se trata de una fuerza política amplia, policla-
sista y plural desde el punto de vista ideológico. 
Pero podemos y debemos hacer síntesis, acuerdos, 
jerarquizar desde lo común las prioridades de la 
acción compartida posible. Esa tarea, fundamental 
para la suerte de nuestro pueblo, no se construye 
negando el debate, estigmatizándolo, ni barrien-
do debajo de la alfombra. Sólo se construye con 
solidez, dando ese debate con rigor y de forma 
constructiva. Por eso optamos por candidaturas 
múltiples que lo favorecieran, y por eso optamos 
por caminar este proceso junto a Gonzalo Civila, 
que aunque joven, lleva varios años impulsando 
debates profundos, en el seno de su Partido y en el 
Frente Amplio. Es una candidatura de ideas claras 
y radicales, sin fundamentalismos, a favor de la rei-
vindicación de la política y la organización popular, 
como forma de enfrentar el poder fáctico del dine-
ro de las minorías. No fue difícil ver las confluen-
cias y saber que estábamos caminando juntos. 

El Frente que se anima
En estas semanas comenzamos a recorrer el 

país llevando un mensaje construido colectivamen-
te, sin sectarismos y surgido de las convicciones 

Estado o apelar simultáneamente a la construc-
ción social?

En el PVP estamos convencidos de que urge 
un corrimiento a la izquierda, trayendo hacia allí la 
mayor cantidad de pueblo posible. Es necesario si no 
queremos reproducir la misma suerte de casi todos 
los partidos socialistas, socialdemócratas y laboris-
tas europeos, y de muchas fuerzas progresistas lati-
noamericanas. La deriva tecnocrática y moderada, el 
posibilismo, ha generado un desdibujamiento y un 
descreimiento en la política, angostando aún más el 
espacio de «lo posible». Como contracara ha creci-
do una suerte de «rebeldía» de derechas, a veces 
fascista, desde donde se canalizan –bajo la forma 
de odio– malestares que nunca deberían haberse 
alejado de la izquierda y el humanismo: la indigna-
ción por la falta de empleo, el rechazo hacia ciertas 
élites, la falta de sentido.

El paradigma progresista-desarrollista-liberal 
«funciona» en épocas de crecimiento y auge de 
los precios de los productos primarios que nuestros 
países exportan. Fuera de ese ciclo, el panorama es 
incierto. Asumir las contradicciones de clase, tomar 
decisiones que afecten los intereses del 1% en favor 
de las mayorías es imperativo para avanzar en justicia 
social, y también para que la izquierda recupere su 
credibilidad. Además, la lucha por el cuidado de la 
casa común, los ecosistemas del planeta, tiene que 
entrar en las banderas y los programas de la izquier-
da, para dar respuesta a una demanda, pero también 
para generar conciencia y hacer crecer esa demanda. 
Claro está, mientras exista planeta y capitalismo, se-
rán los ricos los que disfrutarán de lo sano que vaya 
quedando de ambiente.

y la honestidad a la que queremos ser fieles. El 
concepto de «El Frente que se anima» nos ayu-
da a resumir y ordenar la propuesta política que 
queremos compartir y enriquecer en cada encuen-
tro. Porque queremos un Frente que se le anime a 
los poderosos, porque queremos un Frente que se 
anime a cambiarse a sí mismo para cambiar la rea-
lidad, porque queremos un Frente que se anime a 
la participación protagónica del pueblo. Para hacer 
posible ese Frente se necesita un liderazgo colecti-
vo, generoso y de ideas. Y el camino que venimos 
haciendo nos demuestra que se puede. 

El Frente que se anima es un Frente que se 
mueve, y que no rehúye los debates centrales para 
la vida del país: los de la tierra, el techo y el traba-
jo, los de la relación entre producción y ambiente, 
los de la verdad, la justicia y la lucha frontal contra 
todo tipo de impunidad, los de la convivencia que 
se destruye con el punitivismo.

El Frente que se anima apuesta a la pari-
dad real y a superar todas la formas machistas y 
patriarcales del poder que tantas veces reprodu-
cimos. También se la juega por el recambio y la 
integración entre generaciones, y por la descentra-
lización efectiva del poder y los recursos.

Este camino es para nosotros el camino de 
traducción de la autocrítica en un cambio real de 
prácticas. Para eso no hay otra opción que transi-
tar la cercanía, abandonar toda soberbia y buro-
cratismo, y apelar a las bases, que son las raíces y 
los pies que sostienen al Frente, pero también son 
bases del futuro. 

El Uruguay de los ricos es el causante de 
la crisis social y económica que padecen amplios 
sectores, generando hambre y desnutrición infantil, 
como hace tiempo no veíamos. Pararle el carro a la 
derecha es también fortalecer al Frente como he-
rramienta del pueblo, reconciliando la política de 
la izquierda con la vida cotidiana de las personas, 
levantando algunas banderas fundamentales que 
identifiquen nuestro proyecto, afirmando con voz 
clara nuestras ideas, no aplastando los disensos 
y las voces críticas, creyendo en nuestras propias 
fuerzas. Vamos a eso. 

  1| Diputado del PVP-Espacio 567-Frente Amplio. Integrante del Secretariado del PVP.

por Daniel Gerhard1	

Editorial

Elecciones internas, para salir al afuera
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Los 135 artículos de la LUC 
son el corazón del proyecto de 

clase de la derecha

Por Álvaro Berro

A partir de la elaboración de una plata-
forma común y de la conformación de un es-
pacio político, el Partido Socialista, Partido por 
la Victoria del Pueblo, Casa Grande, La Amplia, 
Congreso Frenteamplista, MCF-5005 y Corriente 
de Izquierda, acordaron el impulso de Gonzalo 
Civila como uno de los tres candidatos que se 
postulan para la Presidencia del Frente Amplio 
en las elecciones del 5 de diciembre. En pocos 
años, no solo se ha transformado en una de las 
caras de la renovación, sino también del com-
promiso militante con los principios fundaciona-
les de nuestra coalición-movimiento. Desde sus 
experiencias de adolescente trabajando en los 
asentamientos, a la actualidad de joven parla-
mentario, ha sabido desarrollar una conducta ca-
racterizada por su claridad y firmeza ideológica. 
La misma lo ha destacado en tiempos donde el 
pragmatismo gubernamental debilitaba los lazos 
del Frente con buena parte de su base social. 
Hoy continúa reivindicando una izquierda con 
capacidad de autocrítica, que dialogue con los 
movimientos populares, para enfrentar al proyec-
to regresivo de la derecha gobernante en buena 
medida expresado en la Ley de Urgente Conside-
ración (LUC). Sobre estos temas conversamos en 
la siguiente entrevista. 

–¿Por qué planteaste en tu discurso en 
el congreso, que no vas a tomarte un tiempo de 
trabajo para las internas, para concentrar esfuerzos 
en la campaña por la derogación de la LUC?1

–Estoy dedicándole todo el tiempo a ambas 
cosas lo que creo es que no debemos tomar el pro-
ceso hacia el 5 de diciembre como una «campa-
ña», en el sentido tradicional del término. Se trata 
de una fase del proceso de diálogo y debate con el 
pueblo frenteamplista para transformar y fortale-
cer al Frente Amplio. La única gran campaña es por 
el SÍ hacia el referéndum. Lo que hagamos en este 
proceso de cara al 5 de diciembre tiene que servir 
para movilizar y fortalecer a la fuerza política hacia 
ese objetivo, y obviamente para las importantes 
tareas que tenemos por adelante, sea cual sea el 
resultado del referéndum. Si queremos cambiar el 

Uruguay de raíz tenemos que asumir que somos 
parte de lo que debe ser transformado. Por eso el 
proceso del FA hacia el 5 de diciembre y la campa-
ña hacia el referéndum dialogan muy bien. 

–¿Cuál es tu opinión sobre la autocrítica 
que se hizo en el congreso, teniendo en cuenta 
tus declaraciones en La Diaria donde sostenés que 
«Necesitamos un Frente más audaz, porque nos 
han ganado voces conservadoras»?2

–El Frente Amplio es la única fuerza política 
en Uruguay que luego de una derrota electoral, po-
lítica e ideológica, se propone realizar un proceso 
orgánico de reflexión autocrítica. La izquierda sin 
crítica y sin autocrítica no es izquierda. Obviamente 
ese proceso tuvo también debilidades y carencias. 

Ahora se trata de entablar un diálogo con 
la sociedad sobre estos y otros temas, internalizar 
la autocrítica, transformar prácticas e incorporar la 
dimensión autocrítica como actitud permanente. 
Creo que de la reflexión que realizamos surge que 
faltó cercanía y construcción de los cambios desde 
la sociedad misma. Cuando discutimos y actuamos 
entre pocos, la síntesis se empobrece y cuando la 
lógica de los espacios se antepone a la del pro-
yecto nos volvemos más conservadores, nos estan-
camos, nos enamoramos del lugar y de las cosas 
que hacemos, perdiendo un poco la perspectiva. 
El Frente transformó el país a favor de las grandes 
mayorías en aspectos muy significativos, pero nos 
costó sostener el proceso desde el poder popular, 
desde el cambio ideológico y cultural necesario 
para profundizarlo. De ahí la auto exigencia de ser 
audaces y de incorporar voces disidentes a la sín-
tesis. 

–¿Qué estrategias debe plantearse el Frente 
para vincularse con los movimientos sociales en la 
actual coyuntura? 

–Creo que lo primero es una actitud: es-
cuchar. Que es más que oír. Los movimientos so-
ciales en Uruguay se han pluralizado, y ya no se 
trata del diálogo con dos o tres organizaciones. 
Algunas de las luchas de los movimientos socia-
les nos demandan además cambios culturales, 

Entrevista a Gonzalo Civila 

  1| La Diaria: Congreso del FA: candidatos priorizan anular la LUC, la “peor cara” de la “derecha conserva-
dora” 4/10/21. Disponible en: https://ladiaria.com.uy/politica/articulo/2021/10/congreso-del-fa-candidatos-
priorizan-anular-la-luc-la-peor-cara-de-la-derecha-conservadora/	
  2| La Diaria: Fernando Pereira, Ivonne Passada y Gonzalo Civila son los precandidatos a la presidencia del 
Frente Amplio 25/09/21. Disponible en: https://ladiaria.com.uy/politica/articulo/2021/9/fernando-pereira-
ivonne-passada-y-gonzalo-civila-son-los-precandidatos-a-la-presidencia-del-frente-amplio/
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de estilo, de perspectiva, que ponen en tensión 
la cultura dominante también en las organiza-
ciones políticas de izquierda. El Frente tiene que 
establecer canales estables y permanentes de 
diálogo con movimientos y organizaciones socia-
les, centralmente y en los territorios. El primer 
diálogo, el más genuino, es el de las muchas y 
muchos frenteamplistas que participan en ellos. 
A partir de esos diálogos realizar propuestas de 
acción conjunta para resistir las políticas antipo-
pulares, para gestar alternativas desde la base y 
también para elaborar una agenda futura de me-
didas valientes de transformación de la sociedad 
que contemple luchas y demandas justas. 

–¿Qué estrategias deben plantearse  para 
vincularse con el gobierno?

–Si las políticas del gobierno van contra 
las mayorías sociales y agravan las desigualdades, 
como sucede, corresponde denunciarlo, sin pelos 
en la lengua. Y articular acciones para intentar de-
fender con profundidad democrática los valores e 
intereses que representamos. Esto no es un juego 
porque lo que está en cuestión es la vida de mucha 
gente. 

Nos dicen que confrontar es grieta o un 
obstáculo para el diálogo y no es así. La grieta, 
que hay que cerrarla, es la desigualdad. Y la condi-
ción para el diálogo democrático que siempre tiene 
una dimensión de conflicto es decir la verdad, es 
no renunciar a nuestras identidades y proyectos, y 
no atacar la dignidad de las personas. Confrontar 
ideas y acciones, no descalificar personas. Eso es 
una regla irrebasable. 

En cualquier caso, no nos podemos quedar 
callados o matizando nuestros puntos de vista 
frente a un modelo que transferirá 5 mil millones 
de dólares del trabajo al capital en 5 años. 

–¿Qué rol puede jugar en ambas estrategias 
la campaña contra la LUC? 

–Los 135 artículos son el corazón del pro-
yecto de clase de la derecha, de ese Robin Hood 
al revés que le saca a los pobres y los trabajado-
res para darle a los ricos. Su marca de orillo es la 
concentración de la riqueza y del poder. El pro-
ceso de recolección de firmas implicó un diálogo 
fermental con los movimientos sociales y con la 
sociedad. No exento de problemas obviamente. 
Pero quedó demostrado que ese es el camino. 
A ese diálogo en torno a valores y a la vida co-
tidiana de las y los ciudadanos es que estamos 
llamados. 

La campaña y el propio referéndum pue-
den ser una gran respuesta popular a las políticas 
gubernamentales que nos están sumiendo en una 
crisis social y económica dramática n

Dos mujeres han sido proclamadas para la 
presidencia de la Departamental de Montevideo: 
Gabriela Iribarren junto a la compañera Graciela 
Villar. 

Mientras, en el departamento de Salto, 
Ingrid Urroz es la única representante del 
sexo femenino, quien junto a dos compañeros, 
disputará llegar a la meta.

Hoy nos toca entrevistar a dos mujeres muy 
queridas, respetadas y además muy especiales 
para mí, en lo personal.

Con Ingrid nos conocimos en una 
primavera (bastante venidas a menos ambas) en 
la que intentábamos sobrevivir a la dictadura, en 
la sala 8 de un macabro Hospital Militar donde 
te diagnosticaban cualquier cosa (real y digamos 
«trucha»). Fue aquella una etapa imposible 
de olvidar y además difícil de transmitir para 
que parezca creíble. Imperaba la solidaridad 
y sacábamos fuerzas de cosas tan pequeñitas 
como una florcita de migas de pan.

Nos dimos fuerzas. En aquel momento 
ella me enseñó que nuestros seres queridos no 
mueren, siempre que los llevemos en nuestro 
corazón, fortaleciendo nuestra memoria.

Pasaron muchos años y nos volvimos a 
encontrar, ya seres adultos, disimulando las canas 
y el paso del tiempo, pero siempre con la misma 
sonrisa y las ganas de continuar luchando.

Con Gabriela fue distinto. La primera vez 
que la vi actuar en El Galpón, realmente me 
emocionó. Más tarde en Crysol me enteré que 
teníamos entradas para ver en el teatro una 
obra sobre el secuestro de Elena Quinteros. 
Allí marchamos muchos, emoción y aplausos 
mediante, frente a la maravillosa puesta en 
escena y la personificación de nuestra querida 
Elena por parte de Gabriela.

Desde ese entonces he seguido a la actriz 
y me he encontrado con la militante en actos por 
los derechos humanos, contando con su presencia 
y sus lecturas cada vez que la convocamos.

Fue muy lindo trabajar con ella durante 
ambas campañas en que acompañó a Virginia y 
luego a Carolina. Nos demostró su entrega y su 
compromiso.

Hoy compartimos con ambas una línea de 
trabajo y sueños a realizar. Esperando desde ya, 
puedan llegar a demostrar que siempre se puede un 
poco más, si con honestidad encaramos la tarea.

Proclamación histórica 
dentro del Frente Amplio

Por Ana Amorós

Proclamación histórica 
dentro del Frente Amplio

Por Ana Amorós
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–¿Qué sentiste al recibir la propuesta de la candida-
tura? ¿La imaginabas?

–La verdad que no, no imaginaba, cuando un 
conjunto de sectores con los que veníamos traba-
jando (PS, Casa Grande, 6009, 5005, 711) propuso 
mi nombre entendiendo que podía expresar los con-
tenidos políticos relativos al ámbito departamental 
en los que veníamos avanzando. Por otra parte, des-
de mi participación en la Mesa tenía un seguimiento 
claro de los temas, y un relacionamiento con otros 
sectores y con las bases, que permitieron impulsar 
algunos temas, así como el trabajo conjunto de 
evaluación y autocrítica, para los aportes a nuestro 
documento de «Balance y Perspectiva», que consti-
tuyen la hoja de ruta inicial para la próxima etapa. 
Entiendo que ese fue un factor relevante y muy inte-
resante, puesto que es desde el conocimiento en la 
cercanía del trabajo e intercambio permanente des-
de donde surge la candidatura. Seguir en el trabajo 
permanente con estos sectores, y otros que puedan 
incorporarse, así como con la totalidad de ellos, y la 
totalidad de las bases, está en el punto 2 de nuestra 
propuesta. El punto 1 será el trabajo para la anula-
ción de los 135 artículos de la LUC. 

–¿Qué significa para ti como militante política?

–Significa mucho, tiene un gran valor, pues-
to que es eso lo que soy, una mujer militante, 
política, social, sindical, trabajadora del arte y la 
cultura, comprometida con los derechos humanos, 
los feminismos y las disidencias. Ser una mujer que 
se define como militante, ocupando o no roles de 
dirección, antepone lo político como una práctica 
diaria y permanente, y en cualquier circunstancia, 
sea el que sea nuestro ámbito de inserción. Si bien 
he sido candidata al legislativo departamental en 
dos oportunidades, acompañando las candidaturas 
como Intendentas de Virginia y Carolina, y también 
he formado parte de las listas nacionales del PVP, 
y hoy ocupo un rol de dirección, mis aportes fun-
damentales en el ámbito político frenteamplista 
vienen desde la Comisión Nacional de Programa, 
del apoyo a los gobiernos frenteamplistas, desde 
la creación de propuestas y proyectos como apor-
te a la fuerza política. En los trabajos de campa-
ña, me he ocupado de relevar el territorio, anali-
zar los avances y las carencias, lo hecho y lo por 
hacer, estudiar temas específicos de la realidad y 
sus diversos abordajes, y sobre todo estudiar los 
temas relacionados con los órganos de referencia 
para los que se me postulaba, su funcionamiento, 
sus alcances, y desde donde poder contribuir a la 
resolución de problemas, lo que implica un por-
menorizado y serio estudio de la realidad, siempre 
vinculada a sus aspectos más vulnerados, a los in-
tereses de las amplias mayorías; a fin de conocerla 
desde una amplia perspectiva, con la finalidad de 

presentar propuestas y proyectos, elementos que 
entiendo fundamentales para la acción y construc-
ción política. Por todo esto, significa mucho que 
otros y otras reconozcan este compromiso y nos 
consideren para representarlos, y con la capacidad 
de llevar adelante esta responsabilidad, aportan-
do todo este acumulado, a través de la presidencia 
de la departamental. No hay mayor satisfacción 
para una militante que sean otros y otras quienes 
lo consideren, y no, el producto de una aspiración 
personal. Nuestra propuesta, será elaborada en 
colectivo, buscando la profunda discusión política, 
el buen relacionamiento y una amplia capacidad 
de propuesta, desde la raíz de los problemas, para 
lograr las transformaciones que necesitamos. 

–¿Piensas que puede ser una buena herramienta 
para posibles y necesarios cambios?

–Desde luego, el trabajo colectivo es bási-
co en la construcción permanente de nuestra fuer-
za política, tener el rol de presidir, implica no solo 
una gran responsabilidad, sino el trabajo constante 
de intercambio, relacionamiento y escucha con to-
dos los actores del Frente Amplio, como coalición y 
como movimiento, para desarrollar la capacidad de 
generar acuerdos y consensos políticos profundos 
y verdaderos, que materialicen la unidad, nos per-
mitan crecer, y nos fortalezcan. En Montevideo, es 
donde el Frente Amplio despliega la mayor parte de 
su estructura, por la concentración de población y 
los desafíos que tiene en el territorio, en los temas 
departamentales que afectan a amplios sectores de 
la población, y también en como repercuten en él 
los temas nacionales. La tarea política de fortalecer 
el vínculo con todo el movimiento social, es crucial, 
y se realiza desde allí, desde la base, y por tanto de-
bemos fortalecer la estructura, generar una mirada 
crítica que nos permita ver los problemas existen-
tes, que son específicos y diversos en cada territorio 
y poder aportar y transformar desde los comités y 
las coordinadoras, según sus necesidades y requeri-
mientos para esta tarea. Revisar nuestras prácticas 
políticas, fomentar la integración generacional y el 
compromiso con los movimientos sociales, respetan-
do su autonomía pero con un vínculo e intercam-
bio estrecho, es parte de la tarea que tenemos por 
delante. La Departamental de Montevideo, tiene un 
importante papel que jugar en la construcción del 
FA que necesitaremos para el futuro. Jerarquizar su 
labor, y su lugar de incidencia política resulta fun-
damental. El apoyo al gobierno Departamental y 
los gobiernos Municipales, debe ser político, de se-
guimiento y contralor del cumplimiento de nuestro 
programa, siendo capaces de generar alternativas, 
intercambios y sobre todo propuestas que garanti-
cen una coherencia política y programática. Hacerlo 
seriamente y en profundidad, es el mejor aporte y 

Gabriela Iribarren
Candidata a la presidencia

de la Departamental de Montevideo del FA
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apoyo que podemos brindar a nuestras compañeras y 
compañeros que están en los roles de gobierno. De-
fender los logros, avances, y el desarrollo de nuestros 
gobiernos de falsas afirmaciones de la derecha, y la 
denuncia de estos hechos, es un elemento fundamen-
tal de la labor política, no solamente en nuestra justa 
defensa, sino en la defensa de la población que posee 
el derecho de contar con información ajustada y fide-
digna. Fortalecer este sentido dará mayor solvencia 
no solo al Frente Amplio sino a sus gobiernos presen-
tes y futuros. La capacidad reguladora de la fuerza 
política es un elemento fundamental de la fuerza y 
solidez de sus gobiernos. 

–¿Te parece posible alcanzarlo?

–Sí. Entiendo que el Frente Amplio está en 
una coyuntura histórica, en estas elecciones inter-
nas, que debe valorar muy bien, donde la elección 
de sus autoridades es un elemento muy importan-
te, desde luego, pero no mayor a la oportunidad de 
mirar hacia adentro, dar los debates necesarios, a 
fin de afrontar los problemas que tenemos y poner 
todo afán para superarlos. Entiendo que es la di-
námica lógica de cualquier construcción colectiva, 
y que la autocrítica debe ser tomada como una he-
rramienta natural para la misma, ya que nos permi-
te analizarnos, ver los aciertos, y corregir el rumbo 
de nuestros errores o fallos. Afrontar la política con 
franqueza, fraternidad, y sobre todo valentía, es lo 
que nos marcará el camino futuro. Nuestra fuer-
za política tiene una larga y dura historia que nos 
muestra a las claras nuestra capacidad de recupera-
ción, resiliencia y transformación, nos da seguridad 
y algunas certezas; cada momento histórico exige 
sus ajustes, adaptaciones y también la revisión de 
prácticas que pueden convertirse en «tradiciona-
les», sin ser necesariamente las adecuadas. Tener la 
capacidad de analizar nuestras prácticas, caracteri-
zarlas y transformarlas, es parte del desafío. Pensar 
y crear propuestas que surjan de la pregunta clara, 
de para qué, queremos los próximos gobiernos, en 
cualquiera de sus tres niveles, y cuál será la reali-
dad que tendremos que afrontar, es parte de una 
reflexión profunda que surgirá del debate profundo, 
y será clave para el futuro de la fuerza política, tanto 
a nivel nacional como departamental.

–De no lograrlo, ¿cuál sería el camino a seguir?

–Para quien se considera una militante, el 
camino, desde cualquier ámbito o rol de acción, es 
la militancia, la activa y permanente acción política, 
desde la cercanía y la creación de condiciones para 

los cambios. La construcción política permanente, 
reclama un trabajo de hormiga, algunas veces visto 
de manera peyorativa desde la política de cúpulas; 
pero a quienes hemos elegido este camino, nos am-
para la convicción de saber humildemente, que so-
mos los y las imprescindibles, y que nuestra labor de 
dirección en cualquier ámbito, será ejercida desde 
ese concepto. Los objetivos serán los mismos des-
de los diferentes lugares que ocupemos, las tácticas 
posiblemente diferentes. Y es en la conciencia de 
que nadie ha regalado nada a la izquierda política y 
social, a lo largo de la historia, que sabemos que la 
lucha siempre nos habilitará los mayores logros. Tan 
importante como esto, es saber tomar las derrotas, 
como elementos fundamentales, para la superación, 
la revisión y el resurgimiento que florece de ellas. 
Por eso desde el optimismo filosófico, sabemos que 
todo es una construcción cultural, política, social, y 
que las transformaciones están en nuestras manos; 
nadie lo hará por nosotras y nosotros, ni podemos 
esperarlo.

–¿Puedes dejarnos un mensaje a los lectores de 
Compañero?

–Sí, señalar que es un hito histórico dentro 
del Frente Amplio la proclamación de dos mujeres, 
en este caso junto a la compañera Graciela Villar, 
para la presidencia de la Departamental de Monte-
video. Que son muchas las mujeres candidatas en 
las departamentales en todo el país. Que la condi-
ción de antiimperialista, antipatriarcal y antirracista 
de nuestra fuerza política no se predica, sino que se 
practica. Recordar también que estas elecciones son 
abiertas y de adhesión simultánea, y que es funda-
mental llegar más allá de las bases militantes, sino 
que ellas y todos los sectores debemos llegar al pue-
blo frenteamplista, que vota, que milita en otros ám-
bitos, o no lo hace, pero que sin duda es quién mira 
con mayor atención nuestras acciones, y que posee 
la distancia como para juzgarnos en cada caso. Su 
convocatoria, y participación es crucial, como un 
estímulo y compromiso con el rol de la política en 
la sociedad, y fundamentalmente para hacer llegar 
el mensaje de que aquí, hay personas que buscan 
transformaciones profundas, que pondrán todo su 
esfuerzo y capacidad, para una sociedad más justa 
e igualitaria. 

Por último reafirmar nuestro compromiso por 
Verdad y Justicia, aspecto que debe ser revitalizado 
cada vez, momento a momento de la historia, y trata-
do en el ámbito político con la profundidad y contun-
dencia que merece. 

Ingrid Urroz
Candidata a la presidencia 

de la Departamental de Salto del FA

–¿Qué sentiste cuando te propusieron ser candi-
data? ¿Lo imaginabas?

–La propuesta a ser candidata a la pre-
sidencia del FA departamental, me llega hace 
muchos meses, de compañeros de la lista 1316 
Liga Federal, que me habían conocido, y cono-
cido como trabajo a partir de un acuerdo que 
realizamos con ellos para las elecciones depar-
tamentales. Luego surge la misma propuesta de 
compañeras mujeres que me conocieron en las 
mismas circunstancias. Lo primero que sentí fue 

alegría y orgullo de haber generado esa sensa-
ción a partir de un trabajo en equipo con estas 
personas. No me imaginaba que podría salir una 
propuesta para la presidencia, pero me siento fe-
liz de haber logrado que las compañeras y com-
pañeros me avalen con su confianza para esta 
tarea tan importante.

–¿Qué significa para ti como militante política?

–Algunas y algunos de ellos tenían poca 
experiencia en la militancia en nuestra fuerza po-
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lítica y otras y otros compañeras y compañeros 
habían militado en ella hace mucho tiempo, se 
habían retirado y volvían a hacerlo en esta épo-
ca. Sentí que las y los recién llegadas y llega-
dos, así como los que retornaban a militar, veían 
en mí a ese Frente Amplio de todas y todos que 
supo ganar batallas imposibles y que sabría so-
breponerse a la derrota. Sentí que estaba cum-
pliendo a cabalidad la tarea de continuar en la 
lucha en nombre de aquellas y aquellos que nos 
detuvieron o que hicieron desaparecer. Sentí 
que cumplía con la tarea de mantener en alto 
las banderas por las que luchamos y dimos tanta 
vida y que había podido trasmitirles a las nuevas 
compañeras y compañeros de ruta, los valores 
que nos guían e inspiran a cada uno de las y los 
militantes: coherencia, respeto y dignidad.

–¿Piensas que puede ser una buena herramienta 
para posibles y necesarios cambios?

–Desde el momento que acepté la candi-
datura, pienso que lleva implícito que me siento 
capacitada para emprender la tarea de propiciar 
y realizar los cambios que nuestra fuerza política 
necesita para su fortalecimiento. Todas y todos 
los que pertenecemos al PVP o al Espacio 567 
estamos de acuerdo en que nuestro FA necesita 
realizar cambios profundos. Las líneas de acción 
para esos cambios, surgirán del análisis de la 
realidad de nuestro departamento y de las reso-
luciones tomadas por nuestro Plenario Nacional. 
Pero estarán basadas siempre en la construcción 
colectiva del qué hacer para lograr esos cam-
bios. La participación real de todas y todos será 
la herramienta fundamental a partir de la cual 
construiremos, ese camino de renovación y vic-
toria. La discusión política, el diálogo, el respeto, 
la formación e información de la militante y del 
militante y su incidencia real en la toma de deci-
siones informadas será uno de mis objetivos para 
construir la herramienta de cambio. 

Para construir esta herramienta necesita-
mos de la participación real de las mujeres, la 
inserción real y efectiva de las y los jóvenes, el 
aporte de las y los compañeros de la primera 
hora, las miradas diversas de aquellas y aquellos 
que somos distintos ya sea por género, aptitudes, 
religión o creencias y las y los trabajadores.

–¿Te parece posible alcanzarlo?

–Sí, me parece posible. Será un proceso 
largo, difícil, no exento de conflictos. Pero te-
niendo claro que este camino es el único tran-
sitable si queremos recuperar el gobierno y que 
nuestras y nuestros compañeros vuelvan a creer 
en la herramienta, creo que ya tenemos la mitad 
del trabajo hecho. Es más, somos muchas y mu-
chos que tenemos la misma convicción, así que 
no estaré sola en esta tarea

–De no lograrlo, ¿cuál sería el camino a seguir?

–Lograr acceder a la presidencia no es ta-
rea fácil, menos para una mujer que compite con 
dos varones que forman parte de grupos fuertes 
de la estructura frenteamplista. Pero que sea di-
fícil no quiere decir que sea imposible. Creo que 
represento como mujer, otra forma de ver y hacer 
política. El 5 de diciembre veremos cuán prepa-
radas y preparados estamos para acompañar y 
confiar en esta otra mirada. Y creo estar dando 
con mi candidatura, un paso más en el largo ca-
mino que debemos transitar para reconstruirnos, 
aceptando otra forma de gestionar el poder y 
animándonos a enfrentar nuevos desafíos.

El día después me encontrará ocupándo-
me de la tarea. Ya sea ejerciendo la presidencia 
u ocupándome de proyectos que considero im-
portantes como las ollas populares, mi tarea en 
comisión de finanzas del FA, mi participación en 
mi comité de base, etcétera.

–¿Puedes dejarnos un mensaje a los lectores de 
Compañero?

Queridas compañeras y compañeros. La 
vida me ha dado tantas cosas, me ha quitado 
otras tantas y otras las he tenido que pelear y 
ganar. Pero lo más valioso de todo lo que he te-
nido, tengo y tendré ha sido la posibilidad de cre-
cer en mi humanidad, aceptando mis fortalezas 
y mis debilidades, mis aciertos y mis errores, todo 
lo que me lleva a decir con convicción y alegría: 
que la lucha paga, que no estamos solos, que 
ellas y ellos van con nosotras y nosotros, que si 
nos abandonamos, las y los abandonamos. Que 
sólo el amor verdadero por el próximo prójimo 
nos hace libres y humanos, que la vida vale si la 
honramos siempre.

(Instrucciones
para animar a animarse)

Apuntes sobre las elecciones internas
en el Frente Amplio

Se viene el 5 de diciembre... y hay que animarse
Estamos a pocos días de las elecciones in-

ternas en el Frente Amplio, y sin lugar a dudas se 
trata de un hecho importante, un verdadero desafío 
de fortalecer la democracia interna de nuestro FA, 
jerarquizando su funcionamiento orgánico en el que 
en una sola instancia se eligen mediante el voto y 
adhesión simultánea: Presidente a nivel nacional y 
departamental, integrantes a los Plenarios de Base 
nacionales y departamentales por parte del movi-
miento y también a los mismos organismos por par-
te de los sectores de la coalición.

Luego de la realización de su Congreso y la 
aprobación de diversos documentos es importan-
te que en la coyuntura actual el Frente Amplio se 
convierta en un instrumento mucho más pujante y 
vigoroso, claramente opositor a las políticas antipo-
pulares que está aplicando el gobierno. Es impres-
cindible y necesario construir una alternativa de fu-
turo y esperanza para la mayoría de nuestro pueblo.

Un Frente Amplio que se anime...
Hay que animarse a construir juntos una 

fuerza política con una Presidencia y un equipo de 
conducción que cambie al Frente y lo fortalezca, 
manteniendo sus raíces históricas, con más y mayo-
res vínculos con la sociedad.

Es imprescindible en ese camino animarse a 
tomar las banderas éticas de la izquierda que han 
sostenido tantos hombres y mujeres a lo largo de 
décadas, y convertirlas en ideas fuerza del hoy. La 
izquierda no está vacunada frente a los problemas 
que han tenido muchos otros partidos cuando han 
llegado y permanecido en el gobierno. Sin una fuer-
za política activa, movilizada en formas múltiples, es 
mucho más difícil revertirlo.

Animarse a tener una actitud de escuchar 
a esa cantidad diversa de voces que expresan dis-
conformidades, argumentos y pesares varios, incor-
porando las miradas críticas de la propia militancia 
frenteamplista a raíz, entre otras cosas, del despe-
gue entre gobierno y fuerza política que fue una de 
las causas de la última derrota electoral.

Está muy claro que en este momento el prin-
cipal compromiso es asumir con toda nuestra ener-
gía la campaña hacia el referéndum, junto con la 
amplia gama de organizaciones que apoyan esta 
iniciativa, de cara al triunfo del SÍ para la anulación 
de 135 artículos de la ley de urgente consideración, 
proyecto que expresa obscenamente las verdaderas 
intenciones de clase de la derecha que nos gobierna.

Animarse a promover una dirección política 
nacional y departamental del Frente Amplio colecti-
va y plural, que deberá garantizar el equilibrio entre 
bases sociales, movimiento y coalición, corrientes 

  1| Integrante del Comité Central del PVP. Representa al PVP en la Mesa Política Departamental del FA 
Canelones.

por Carlos Garolla1
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ideológicas, géneros, territorios y generaciones 
comprometidas con la acción política permanente. 

Es vital para el Frente Amplio que además 
del acto de elegir nuevas autoridades se inicie y 
profundice un debate sobre las cuestiones de fon-
do. Especialmente, cuáles deberían ser los roles a 
jugar por la fuerza política en el gobierno, en la 
oposición y mejorar sustancialmente el relaciona-
miento con las organizaciones sociales y con las 
y los trabajadores. Es necesario en este escenario 
dar una señal clara de innovación, de transforma-
ción dentro del proyecto frenteamplista, cambios 
en los énfasis políticos.

La necesidad de animarse tiene cara de CIVILA
La candidatura de Gonzalo Civila se ins-

cribe, a nuestro entender, en una búsqueda por 
tratar de construir junto con otros un espacio de 
izquierda capaz de promover las transformaciones 
necesarias que nuestro país, el Frente Amplio y la 
gente necesitan.

La conducción del FA habrá de encarar es-
tas tareas, que dado el momento histórico que es-
tamos viviendo, resultan más que necesarias para 
revertirlo, teniendo en cuenta que el Frente Amplio 
fue quien impulsó una política innovadora en ma-
teria de participación ciudadana y descentraliza-
ción política.

Es necesario un debate ideológico y cultural 
sobre el tipo de sociedad al que aspiramos los uru-
guayos/as en el cual el Frente Amplio, que repre-
senta a una importante historia de luchas obreras 
y populares, tiene mucho para decir, para elaborar 
junto con la gente una nueva democracia, más jus-
ta y participativa.

Frente a todas las desigualdades que se 
reproducen y se agravan con este gobierno de 
derecha multicolor, las económicas, las sociales, 
la discriminación por género u opción sexual, la 
exclusión consolidada en el territorio, la violencia 
social y doméstica, es preciso levantar un proyec-
to de sociedad distinto y construirlo paso a paso. 
Queremos una conducción del Frente Amplio que 
promueva estos debates.

Debemos además emprender una profun-
da discusión y posterior acuerdo sobre las líneas 
de acción del Frente para la próxima etapa y las 
formas de participación de los frenteamplistas en 
una fuerza política, que quiere ser cada vez más 
participativa. Ambas son cuestiones claves que la 

nueva dirección electa del FA deberá encarar en el 
desarrollo de sus líneas estratégicas.

En Canelones Óscar Amigo
En el departamento de Canelones apoya-

mos la candidatura de Óscar Amigo. Es importante 
destacar que este apoyo es un intento de compo-
ner y sumar fuerzas junto con otros, que nos permi-
ta promover las transformaciones necesarias que 
nuestra fuerza política en el departamento requie-
re en la actual coyuntura. 

Ese objetivo central, sumado a que Óscar co-
noce el territorio y la interna frenteamplista, su expe-
riencia y probada militancia en la orgánica del Frente, 
en la que durante dos períodos consecutivos fue dele-
gado al Plenario Nacional por las Bases, su destacada 
y clave participación en la comisión de Descentraliza-
ción de la Departamental promoviendo una reflexión 
más que necesaria en un departamento con el cien 
por ciento de su territorio municipalizado, a lo que se 
agrega su compromiso permanente con los Derechos 
Humanos y con lo que fue y es la campaña de reco-
lección de firmas, y la actual por el Sí a la derogación 
de los 135 artículos de la LUC, son razones suficientes 
para afrontar los desafíos que tenemos planteados 
para los próximos años. 

Es por todo ello que apoyamos su candida-
tura a la presidencia de nuestra departamental del 
FA Canelones.

Esperamos que estos debates y estas tareas 
tan significativas para el FA sean parte de la cam-
paña que se inicia rumbo a las internas del mes de 
diciembre, y no se limite a un desfile de candidatos 
donde en una especie de escaparate se muestren 
solo cualidades de determinadas improntas perso-
nales que por sí solas no resuelven mágicamente 
los temas de carácter colectivo y estratégico que 
tiene planteada la fuerza política.

Con la 567 a nivel nacional y en Canelo-
nes con la 1567 nos animamos y te invitamos a 
sumarte a esta movida.

Creemos aportar a la construcción de un 
Frente Amplio en movimiento, que profundice su 
mirada y su acción transformadora más cerca-
na a la gente y abierto a escuchar, para juntos 
construir una nueva sociedad, más democrática, 
solidaria, igualitaria, libre, cimentada sobre los 
valores de verdad y justicia. Para ello es impres-
cindible mantener un irrenunciable compromiso 
de combatir la impunidad.



u n  p a r t i d o  c o n  m e m o r i a18 19

Gramsci, 
la derecha uruguaya

y la lucha cultural

1  | Gramsci entre los estancieros
El 25 de enero del año 2018 en el departa-

mento de Durazno, un movimiento de productores 
rurales auto promocionado como plural política y 
socialmente, casi como una espontánea protesta 
contra lo que denunciaban, una clara ausencia de 
políticas de apoyo a sus intereses, y bajo el nombre 
de «Un solo Uruguay», se presentaba a la socie-
dad, con una enorme cobertura mediática, lanzan-
do una proclama-advertencia al gobierno y al país 
todo.

Los pormenores, implicancias y consecuen-
cias posteriores de tal acto dejémoslas a un costado, 
y reparemos en el discurso de quien tuvo la tarea 
de realizar la proclama, Walter «Serrano» Abella, un 
periodista especializado en temas rurales de amplia 
trayectoria y de gran reconocimiento en el mundo 
del campo. De manera inesperada, en el comien-
zo de su discurso cita al filósofo marxista Antonio 
Gramsci, en una de sus más célebres frases:

«En 1917 Antonio Gramsci escribió: la in-
diferencia es el peso muerto de la historia. Opera 
pasivamente, pero opera. Es la fatalidad, aquello 
con lo que no se puede contar. Algunos llorisquean 
piadosamente, otros blasfeman obscenamente, pero 
nadie, o muy pocos se preguntan: ¿si hubiera tra-

tado de hacer valer mi voluntad habría pasado lo 
mismo? Odio a los indiferentes, odio a los indife-
rentes porque me fastidia su lloriqueo de eternos 
inocentes. Pido cuentas a cada uno de ellos cómo 
han acometido la tarea que la vida les ha puesto y 
les pide diariamente...».

2 | El sueño de una hegemonía cultural liberal
En noviembre de 2017, en el diario El País y 

luego recopilada en un libro de título por demás elo-
cuente, Escrito en la arena. Reflexiones de un inte-
lectual no gramsciano (2019, Planeta, Montevideo), 
el Ministro de Educación y Cultura actual, Pablo da 
Silveira, define la importancia de estudiar a Gramsci 
entendiendo que la izquierda contemporánea, in-
cluida la uruguaya, es totalmente gramsciana. Allí 
destaca, sin ahondar demasiado conceptualmente 
la relevancia del filósofo que rompió con cierta tra-
dición marxista en que prevalecía la determinación 
de la economía: «La economía es sin duda crucial, 
pero también lo son la educación, la cultura y has-
ta el lenguaje. Para alcanzar el poder y conservar-
lo no alcanza entonces con controlar la economía 
y el aparato del Estado, sino que también hay que 
lograr una posición dominante en esos terrenos» 
(2019:85).

Por Fabricio Vomero 1

Partamos definiendo el concepto central del problema que analizaremos.

Las culturas, según Clifford Geertz (La interpretación de las culturas, 1997, Ge-
disa, Barcelona), son esas urdimbres de significado, esas tramas de significación en 
las que vivimos; esos conjuntos de sistemas simbólicos que suministran nuestros mar-
cos de existencia y que dan sentido y construyen nuestras experiencias; son formas 
históricas que se trasmiten y comunican, determinan la forma en que vemos, vivimos, 
pensamos, tomamos conciencia de quienes somos, nos emocionamos y decidimos.

Vivimos una era de restauración neocon-
servadora... Esta revolución conservadora es 
algo nuevo, apela al progreso, la razón, la cien-
cia –por ejemplo la economía– para justificar 
la restauración e intenta así desplazar al pensa-
miento y la acción progresista hacia el arcaísmo. 
Convierte en normas de todas las prácticas, y por lo 
tanto en reglas ideales, las regularidades del mundo 
económico abandonado a su propia lógica, la lla-
mada ley del mercado, es decir la ley del más fuerte. 
Aprueba y glorifica el reino de los mercados financie-
ros, o sea el retorno a una suerte de capitalismo radical, 
sin más ley que la del beneficio máximo, capitalismo sin 
frenos ni disimulos pero racionalizado, llevado al límite 
de su eficacia económica gracias a las formas modernas de 
dominación –como el management– y a las técnicas de ma-
nipulación –como las encuestas, el marketing y la publicidad.

Pierre Bourdieu. 1 | Licenciado en Psicología, Magíster y Doctor en Antropología (Udelar). 
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2 |   En el texto escrito por el colectivo «Entre», donde se analiza la naturaleza y las características de la derecha 
uruguaya, los autores sostienen que a nuestros derechistas conservadores los caracteriza su constante «victimización», 
presentándose desde una suerte de debilidad o inferioridad cuando en realidad son agentes que ocupan posiciones de 
privilegio dentro del entramado social (La reacción. Derecha e incorrección política en Uruguay, 2019, Estuario 
editorial, Montevideo).
3 |  Efectivamente si son liberales, neoliberales u otra cosa, es una discusión que excede este trabajo. Usamos este término, porque 
así se caracterizan en los textos que utilizamos, definiendo en muchos casos que su tarea está orientada a lograr una «restauración 
liberal», identificándose con posturas fuertemente anti estatistas. La importancia de la definición de «liberales» radica en que la 
derecha encontró una palabra con la que se nombran e identifican que muy lejos de avergonzarlos, les proporciona cierto orgullo.

En ese texto, el autor aborda múltiples te-
mas. Quisiera destacar entre otros, su crítica a algu-
nos filósofos franceses contemporáneos muy impor-
tantes, pero resulta muy interesante su definición 
de la función del filósofo, es decir cómo piensa su 
profesión, tarea y trabajo: ser un traficante de ar-
gumentos.

El domingo 10 de diciembre de 2017, el es-
critor Hugo Burel dedica también su editorial del 
diario El País, a reflexionar sobre el filósofo italia-
no, revelando entender la estrategia histórica de la 
izquierda uruguaya, especialmente enfatizando el 
problema de cómo pudo controlar el aparato del 
Estado2 imponiendo una hegemonía cultural cuyo 
principal logro habría sido «desplazar con éxito a 
la anterior hegemonía liberal» que entiende Burel, 
caracterizó al país desde su nacimiento mismo como 
nación, declarando con asombro que hasta este mo-
mento, Gramsci no haya llamado la atención y afir-
ma de modo contundente que si no se entiende este 
proceso no se podrá comprender al Uruguay, expre-
sando: «Lo dijo Gramsci: La realidad está definida 
por palabras. Por lo tanto, el que controla las pala-
bras, controla la realidad. Por si no se dieron cuenta, 
este es el verdadero escenario en el que se juega».

Burel añora un tiempo supuestamente pre-
izquierdista, quizás se refiera a un viejo tiempo en el 
que no existían las leyes sociales, ni la primera agen-
da de derechos, de hegemonía liberal que la izquier-
da uruguaya puso fin. Por la brevedad del escrito, 
no sabemos el período que abarca exactamente ese 
tiempo «mítico» del que habla Burel, no sabemos 
si incluye la violencia generalizada del siglo XIX, el 
exterminio de los indígenas o las guerras civiles, la 
amplia violencia política, el tiempo de discriminacio-
nes sociales generalizadas que caracterizó nuestro 
origen nacional.

El 8 de enero de 2018, editorializa El País, 
esta vez sin firma y para amenizar la estadía en la 
playa de sus lectores, una reflexión sobre la relevan-
cia de la obra del filósofo italiano en la historia y en 
la actualidad del país. En primer lugar, destaca la 
importancia de «la acción cultural» en nuestra vida 
política, evidenciando el papel hegemónico que tie-
ne en la cultura, la izquierda uruguaya, hegemonía 
indiscutida que maneja «los gustos culturales» de 
los uruguayos. El editorial nos advierte: «Las ac-
tuales batallas ocurren en un contexto en el que el 
universo simbólico del ciudadano ya está configura-
do», es decir, se debe trabajar para transformar el 
universo simbólico del individuo, terreno tradicional-
mente controlado por la izquierda. Gramsci parece, 

contribuiría primero a entender y luego revertir tal 
proceso.

3 Estudiar a Gramsci
En la página web del Partido Nacional, el 

día 25 de junio de 2021 se anuncia que el Insti-
tuto Manuel Oribe abre un llamado, un concurso 
de ensayos sobre la obra de Gramsci en Uruguay. 
El trabajo premiado recibirá cien mil pesos. Se in-
vita entonces a «Analizar las teorías marxistas de 
Gramsci y la influencia que las mismas hayan te-
nido en la estrategia de la izquierda en Uruguay 
desde los años sesenta a la fecha». El tribunal está 
encabezado por Ignacio de Posadas y otros docen-
tes de la Universidad Católica del Uruguay.

La inesperada presencia de Gramsci entre 
estancieros, escritores y pensadores que se llaman 
«liberales»3 y referentes de ciertos sectores socia-
les, sumado al hecho de que un centro de estudios 
del Partido Nacional proponga premiar trabajos 
sobre la obra del filósofo, abre una interesante vía 
para analizar cómo la derecha uruguaya pretende 
operar en el plano cultural y comunicacional.

La apelación a Gramsci revela una táctica y 
una estrategia dirigida a la vida cultural y al ma-
nejo de la comunicación toda, a partir de «contro-
lar las palabras» y la «persuasión», asumiendo el 
análisis gramsciano de que «las palabras crean la 
realidad».

Las ideas efectivamente influyen, produ-
cen sentido, contribuyen a crear climas, legitimar 
y hegemonizar interpretaciones de la realidad. Al 
mismo tiempo que no pueden ser pensadas por 
fuera del campo del interés clasista: por ejemplo, 
desde esta perspectiva el liberalismo, sus ideas, 
sus creencias fundamentales deben ser entendi-
das como interés burgués disfrazado, deformado, 
expresando el sueño de un mundo en que sus in-
tereses económicos no tengan ninguna clase de 
restricciones, se impongan por encima de cualquier 
cosa. Afirmamos entonces que, si no comprende-
mos estas referencias a Gramsci no vamos a enten-
der el proyecto cultural de la derecha liberal criolla 
y mucho menos sus estrategias comunicativas en 
tiempos de neoliberalismo.

Una categoría fundamental que toma la 
derecha, es identificar y utilizar lo que Gramsci 
llama, los medios de persuasión social. La dere-
cha nacional, no tiene un corpus organizado de 
intelectuales, siempre careció de ellos, a lo sumo 
pueden identificarse a lo largo del tiempo, sujetos 

aislados que pretendieron darle sustancia teórica, 
algunos de mucha importancia y nivel.4 Por ello en 
la actualidad apela a actores sociales diversos, om-
nipresentes en los medios de comunicación para 
trasmitir sus puntos de vista. La férrea defensa 
en determinados programas televisivos, radiales 
y en la prensa escrita que hacen muchos actores 
sociales de la visión del gobierno en este sentido 
es paradigmático. En muchas ocasiones apelan a 
la categoría del «charlatán experto», individuos 
dedicados a afirmar tajantemente cosas indemos-
trables, opinar sin ninguna clase de estudios ni 
rigurosidades, imponiendo consignas e interpreta-
ciones superficiales de la realidad, es decir trans-
forman sus intereses de clase, en sentido común 
generalizado.

El interés de la derecha por la obra de 
Gramsci es simple y concreto:

-	 primero, analizar el proceso a 
través del cual entienden que la izquierda 
en nuestro país operó y logró volverse he-
gemónica en la cultura uruguaya.

-	 segundo, utilizar las ideas del fi-
lósofo para terminar con ella e instalar una 
nueva hegemonía cultural liberal.

Alain de Benoist (1943) en La nueva dere-
cha (1979, Colección Tablero, Barcelona) analiza 
en el ámbito de «la cultura», la importancia que 
tiene la obra de Gramsci para comprender cómo 
opera la izquierda y propone todo un novedoso 
programa para la nueva derecha mundial, que 
debe orientarse a tomar el control de la misma.

Preocupado por sustituir a la que llama «la 
vieja derecha» que ni lee ni estudia, reclama (en los 
años setenta, al Uruguay este eco llega cuarenta 
años después) estudiar a Gramsci como el teórico 
del poder cultural, del que dice tuvo en la izquier-
da, con su visión y práctica, una influencia decisiva. 
Afirma en primer lugar, que la obra de Gramsci per-
mite comprender al Estado no solamente como un 
aparato de estructuras políticas o económicas sino 
también un lugar desde el que «se organiza el con-
sentimiento» a través de los «valores admitidos» 
que damos por válidos, «la cultura», «el sentido 
común» y en general el conjunto de «las tradicio-
nes». El «poder cultural» produce hegemonía que 
se visibiliza como una «adhesión espontánea y li-
bre de la mayoría». Según Alain de Benoist, la de-
recha debe aprender del filósofo italiano que hay 
que trabajar sobre las mentalidades si se preten-
den establecer consensos, advirtiendo que Gramsci 
creía que, para tomar el poder político, antes había 
que tomar el poder cultural, «transformando las 
ideas generales», legitimando otra forma de en-
tender la sociedad y al ser humano.

La importancia de leer a Gramsci
La derecha nacional pretende incorporar a su 

vocabulario y análisis de la realidad, algunos con-
ceptos gramscianos como por ejemplo hegemonía y 
legitimidad, asumiendo que la lucha por las ideas es 
un aspecto fundamental de la disputa.

Para Gramsci la lucha ideológica ocupa un 
lugar fundamental en la política, afirmando que nin-
gún poder puede sostenerse hegemónicamente sino 
es legítimo ante la vista de los demás, y que ningún 
poder puede ser únicamente coercitivo, debe impo-
ner una visión de la realidad que es necesario que 
sea asumida y aceptada.

La mirada y la comprensión de los hechos no 
son el resultado y la consecuencia de una esponta-
neidad, sino que son también el efecto último de 
una serie de creencias. Se trata de una verdadera 
lucha por la interpretación de la realidad, partiendo 
de la base de una premisa fundamental con múlti-
ples ejemplos antropológicos: aquello que creemos 
tiene efectos de realidad.

Para Gramsci, la lucha ideológica no es una 
lucha de barricadas o un combate cuerpo a cuer-
po, opera en el campo de las trincheras simbólicas: 
tapas de diarios, noticieros, múltiples programas 
de televisión y radio, eslóganes repetidos, novelas 
aparentemente inocuas, la publicidad, distintos fe-
nómenos culturales y artísticos, y un sin fin tan largo 
como cada espacio de la cultura a la que pertene-
cemos, como tan bien analizó Roland Barthes, en su 
notable texto Mitologías (1980, México, SigloXXI), 
fenómenos que contribuyen a organizar el sentido 
social en el que vivimos, pensamos y actuamos.

La mitología liberal y la cultura neoliberal
A todas luces está en juego la imposición 

de una nueva narrativa que intenta «explicar» los 
fenómenos sociales sin ninguna clase de comple-
jidad conceptual, sino que únicamente se trata de 
repetir ideas simples de tipo «liberal», explicacio-
nes escolares carentes de cualquier profundidad 
sociológica o antropológica, que desconocen todas 
las producciones complejas y serias de estudios en 
la materia. Tampoco el límite de la mentira detie-
ne las explicaciones de medidas antipopulares e 
injustificables.

Se pretende imponer para la visión y com-
prensión de hechos culturales complejos, lo que 
podemos llamar teorías sociales infantiles ajusta-
das a la mitología liberal. Como ejemplo alecciona-
dor consideremos las explicaciones que pretenden 
dar cuenta de la realidad de personas en situación 
de calle, donde afirman que «no van a refugios 
porque no quieren», «tienen problemas psiquiátri-

4 |  Para profundizar en estas cuestiones, es imprescindible referirse al texto de Gerardo Caetano, El liberalismo conservador. Allí 
analiza en la primera mitad del siglo XX, casos ejemplarizantes de intelectuales llamados liberales y conservadores. Algunos pertene-
cían al campo literario como José Enrique Rodó, otros llegaban del ámbito rural como Carlos Reyles, y otros académicos universita-
rios vinculados al mundo del empresariado rural, como José Irureta Goyena (2021, Ediciones de la Banda Oriental, Montevideo).
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cos y de drogas», como si se tratara de una elec-
ción individual o de una patología y no el efecto 
de acumulaciones históricas de desigualdades y de 
múltiples violencias estructurales; la calle para mu-
chos termina siendo el último escalón de una larga 
caída. Ayudados por los llamados fast thinkers y 
otros pseudo intelectuales, pensadores que hacen 
simple lo dificultoso, que facilitan pensamientos, 
construyen sentido común que parece desintere-
sado, repiten expresiones hasta el cansancio, que 
sustituyen y anulan toda posible comprensión seria 
de fenómenos sociales y culturales, con la aparente 
inocente intención de ayudar a la gente a pensar, 
imponen explicaciones totales y a la carrera, ca-
rentes de rigurosidad y profundidad, explicaciones 
que salvajemente observan e interpretan al mismo 
tiempo, naturalizando una visión tranquilizadora 
de las cosas. No pretenden estudiar las realidades 
sino repetir un discurso que se presenta como ob-
jetivo y neutro, imponiendo una mirada política de 
la realidad, pero aparentemente despolitizada, y 
luego a través de un proceso de intensa repetición, 

esas interpretaciones se folclorizan, es decir se 
vuelven verdades evidentes y naturales para todos.

Más bien se trata de imponer una serie de 
mitos liberales sobre cómo funciona la sociedad y 
sobre la naturaleza del ser humano, visión burgue-
sa del mundo y la realidad, manifestada en una 
ideología que de alguna manera expresa sus inte-
reses racionalizados e intelectualizados, pero que 
también implica una forma de organizar la vida y 
la producción de un tipo particular de subjetividad.

En fin, para comprender la realidad actual 
se presenta imprescindible leer y estudiar a Gram-
sci. Recordemos que afirmó:

Instrúyanse, porque necesitaremos toda 
nuestra inteligencia.

Conmuévanse, porque necesitaremos todo 
nuestro entusiasmo,

Organícense, porque necesitaremos toda 
nuestra fuerza. 1. En las últimas semanas, el ofi-

cialismo empezó su campaña para defender los 135 
artículos de la Ley de Urgente Consideración (LUC) 
que se someterán a referéndum a principios del año 
que viene. Es importante, para imaginar el tipo de 
campaña que viene, escuchar lo que se dice desde 
el gobierno. Ideológicamente, el concepto clave va 
a ser la libertad. Lo que no es inesperado, teniendo 
en cuenta la insistencia con la que Lacalle (hijo) ha 
usado esta idea para enmarcar las decisiones de su 
gobierno desde el primero de marzo de 2020. Esta 
idea vendrá de la mano, por supuesto, con la acu-
sación de que quienes están en contra del gobierno 
están en contra de la libertad y que son, en el fon-
do, antidemocráticos. Esto se articula con otras dos 
ideas. La primera, que la campaña de defensa de la 
LUC será una defensa de lo definido por el electo-
rado en 2019, y por lo tanto de la democracia, esto 
permitirá al oficialismo plantearla como una conti-
nuidad de la campaña electoral de aquel año. Por 
esto, el referéndum será planteado por el oficialismo 
una «elección de mitad de período» en la que se 
vota sobre la aprobación del gobierno, e intentará 
enmarcar al Sí como un voto al Frente Amplio. La 
segunda idea con la que se articula el planteo ofi-
cialista sobre la libertad es la oposición con el comu-
nismo, retomando la memoria del anticomunismo 
autoritario de la década de los 70 y siguiendo la 
línea de otros afiliados al partido neoliberal global, 
como Jair Bolsonaro, Javier Milei o Isabel Díaz Ayu-
so. Nada nuevo bajo el sol.

Apuntespara pensarel referéndum
Por Gabriel Delacoste

2. Pero la LUC no está hecha de 
ideas abstractas, sino de disposiciones concretas, 
escritas en su articulado. El problema es que, al 
ser la LUC una ley que toca todo tipo de temas, se 
hace difícil discutir sobre todo al mismo tiempo. 
Por esto, no es raro que la discusión vaya rápida-
mente a temas ideológicos o abstractos, o a una 
disputa entre gobierno y oposición. Una estrate-
gia posible para simplificar el debate es elegir un 
tema, y que ese represente a los demás. Por más 
que el gobierno dirá lo suyo sobre las adopciones, 
la educación y la regla fiscal, es claro que ha de-
cidido concentrar el discurso en el tema de la se-
guridad. El eje de este tema será decir que la LUC 
devolvió la seguridad al país y que la oposición 
quiere soltar presos. El intento será transformar 
el referéndum en un plebiscito punitivo. Lo que 
tiene sentido, dado que el sistema político en su 
conjunto y el grueso de la prensa están de acuer-
do (basándose en encuestas) que existe en el país 
un clamor por más policía, más palo y más cárcel. 
Lo extraño del caso es que en Uruguay ya hubo 
dos plebiscitos punitivos, en 2014 y en 2019, y 
en ninguno de los casos la supuesta mayoría pu-
nitiva se materializó en las urnas. La izquierda no 
ha sabido, todavía, sacar conclusiones políticas 
de esta inexistencia de una mayoría electoral pu-
nitiva. Pero este hecho nos dice algo interesante: 
si la seguridad es la fortaleza donde el oficialis-
ta va a concentrar todas sus defensas, es posible 
que esa fortaleza sea más débil de lo que parece, 
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y quizás se pueda atacar directamente. Crear un 
discurso de izquierda capaz de atacar este punto 
crucial y potencialmente vulnerable es el gran de-
safío. Hoy no se sabe qué cara tendría eso, pero 
hay algunas pistas: las manifestaciones de los ne-
gros estadounidenses contra la violencia policial, 
la posibilidad de hablar de lo que efectivamente 
pasa en la calle y en los barrios, la apelación a 
que la gente ya votó contra estas cosas, un dis-
curso que, reconociendo la violencia, entienda 
que agregar violencia no es solución.

3. La campaña por el Sí a la dero-
gación ha elegido pintarse de azul y blanco y usar el 
eslógan «La LUC no es Uruguay». Más allá de que 
esta decisión pueda discutirse, tiene algo de intere-
sante, en la medida que se logre llenar de contenido. 
Porque abre, inmediatamente, la pregunta de qué sí 
es Uruguay (recordemos que esta campaña buscará 
que gane el Sí). Se buscará postular un relato nacio-
nalista, según el cual la idea del Uruguay se asocie 
a la defensa de lo público. Lo que puede ser razo-
nable, teniendo en cuenta cierta tradición batllista. 
Esto podría llevarse aún más lejos, por ejemplo ba-
sándonos en la obra de la politóloga Amparo Me-
néndez Carrión. Lo público, así, no serían solamente 
las empresas públicas, sino toda una forma de vida 
que está siendo atacada por el neoliberalismo: esa 
que se basa en la deslegitimación de la desigual-
dad, en las direcciones colectivas, en una ética de 
la producción de bienes públicos, en construcción 
de capacidades colectivas, en la idea de que el Es-
tado es una herramienta de la ciudadanía. Llenar de 
contenido la idea de Uruguay puede ser una tarea 
interesante, que tenga reverberaciones más allá de 
la campaña, ya que es de esperar que las futuras ba-
tallas de la izquierda van a ser contra nacionalistas.

4.La campaña va a ser inten-
sa. El oficialismo planea una inversión de escala 
similar a la de una campaña presidencial y está, 
además, convencido de que una derrota arruinaría 

su gobierno. Vamos a ver, entonces, no solo una 
intensa movilización de la derecha, sino también 
operaciones mediáticas, cosas raras en las redes, 
etc. Las organizaciones que estén por el Sí y sus 
voceros van a ser atacados de forma feroz, con 
herramientas propagandísticas, y no solo eso. Los 
gobiernos de orientación similar al actual gobier-
no uruguayo han hecho uso muy efectivo de estas 
herramientas, y no es evidente que la izquierda 
tenga capacidad de contrarrestarlas. Aunque al Sí 
le convendrá desplegar esfuerzos en este sentido,  
también debe saber que lo que ocurre en las re-
des y los medios tiene un efecto limitado, y que no 
debe ser confundido con el mundo real. Recordar 
esto será la clave para la cordura de los militantes 
en estos meses.

5. La militancia real, la que logró 
las 800.000 firmas y la que casi revierte el resultado 
del ballotage de 2019, será la clave para quienes 
intenten contrarrestar la campaña oficialista. Es-
pecialmente importante va a ser recordar que esas 
campañas fueron potentes por su capacidad de ex-
perimentar, de introducir en la militancia a los inor-
gánicos, de construir discursos múltiples y de coordi-
nar (formal e informalmente) entre actores diversos. 
Los aparatos y las organizaciones fueron importan-
tes, pero en la medida que sirvieron de base para 
desatar otras potencias. Estas lecciones políticas y 

organizativas podrían ayudar a sacar conclusiones 
que vayan más allá de esta campaña.

6. Es importante prestar atención a 
lo que el oficialismo dice, pero también a lo que no 
dice. Habla poco, por ejemplo, de las disposiciones de 
la LUC sobre la desregulación del movimiento de di-
nero, y también habla poco de las empresas públicas. 
En esto, la retórica de los neoliberales es completa-
mente diferente a la desplegada en los años 90. En 
aquellos tiempos, estaban tomados por la arrogancia 
optimista del que sabe que gana: celebraban el ajuste 
y la privatización, prometían eficiencia y prosperidad, 
hablaban abiertamente contra el Estado. Pero choca-
ron con la pared de la voluntad popular, y perdieron 
un plebiscito atrás de otro, antes de perder las elec-
ciones. Parecen haber aprendido de esa experiencia. 
La forma como la LUC opera es, por decirlo de algún 
modo, indirecta. En vez de privatizar, ajustar y des-
regular abiertamente, hace cosas como crear meca-
nismos alternativos opcionales, normas que, sin decir 
que ajustan, mandatan la reducción del gasto (como 
la regla fiscal), disposiciones que reducen el margen 
de acción de las empresas públicas imponiéndoles 
objetivos de gestión y fortaleciendo los organismos 
que las regulan, reformas gradualistas en el camino 
no explicitado hacia un mercado (como con la edu-
cación). Estas reformas tienden hacia la privatización, 
el mercado y el dominio del capital, pero no lo hacen 

directamente, de un plumazo. Esto hace difícil discutir 
contra ellas, y fuerza a quienes las impugnan a sim-
plificar el discurso. En la distancia entre esa simplifi-
cación y lo que la ley hace, el gobierno dirá que los 
partidarios del Sí mienten. Pero estas escaramuzas 
retóricas no tienen que hacer que se pierda de vista lo 
central: el gobierno tiene que hacer las cosas de esta 
forma indirecta, y no puede desplegar un optimismo 
neoliberal noventoso, porque no hay condiciones en 
el clima ideológico del Uruguay actual para un dis-
curso neoliberal desembozado. El neoliberalismo está 
en crisis en todo el mundo, y tiene, especialmente en 
América Latina, serias dificultades para hacer realidad 
sus programas, y de lograr buenos resultados cuando 
lo hace (que la izquierda tenga las mismas dificulta-
des, es otro tema). Es importante, entonces, que quie-
nes disputen contra el neoliberalismo, hoy, entiendan 
que disputan contra una ideología en crisis que busca 
esconderse, que está en descomposición y que, pa-
radójicamente, por eso puede en cualquier momento 
ponerse exagerada y agresiva.

7.Es imposible prever el resulta-
do. Habrá encuestas que den para un lado y para 
el otro. Cada bando intentará que se produzcan 
encuestas que hagan las preguntas que le den 
mejor, e imponer en la discusión pública que esas 
son las que hay que tener en cuenta. El oficialis-
mo tiene herramientas para dar esta pelea. El Sí 
también. Las elecciones de 2019 fueron parejas, 
pero dieron una mayoría al oficialismo. Es posible 
que la resaca del antifrenteamplismo que produjo 
la victoria de la derecha hace dos años mantenga 
algo de su potencia (un pueblo tarda un tiempo 
en recuperarse del enojo por los sueños rotos). 
Pero también es posible que la crisis económica y 
social que vive el país haya hecho que la mayoría 
que en 2019 votó por la derecha ya no sea tal. 
En cualquier caso, la pelea es crucial para am-
bos bandos, y el escenario político después del 
referéndum será muy distinto del actual, sea cual 
sea el resultado. Pero la crisis económica y social 
no se va a ir a ningún lado. Los problemas estra-
tégicos e ideológicos, tampoco. Será importante, 
entonces, pensar estos meses con un ojo puesto 
a lo que viene después, que no son solo, ni princi-
palmente, las elecciones de 2024. 
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El nuevo régimen de desalojos 
y lanzamientos exprés

El régimen de arrendamientos implantado 
en la Ley de Urgente Consideración (LUC), que 
tiene por característica central la creación de un 
procedimiento de desalojos y lanzamientos ultra-
rrápidos, está pasando a ser uno de los puntos 
centrales de la discusión entre los defensores de la 
LUC (el gobierno) y quienes queremos derogar sus 
135 artículos más tóxicos: un amplio conjunto de 
organizaciones sociales, partidos políticos y ciuda-
danos independientes. 

No es el tema favorito de los panegiristas 
de la LUC, sin embargo. Ellos prefieren cuestiones 
en las que se pueda invocar el fin del mundo con 
más facilidad, como las de la seguridad. Esta per-
mite, en efecto, salteándose largamente la lógica, 
sostener que de derogarse los artículos correspon-
dientes de la LUC habrá que abrir las puertas de 
las cárceles, infectando las calles de todo tipo de 
delincuentes (menos, claro, los de cuello duro y los 
represores, que nunca son alcanzados por las leyes 
que hacen quienes hoy gobiernan). Pero, ¿a quién 
podría asustarse y cómo, con la derogación de los 
desalojos y lanzamientos exprés, única novedad 
real que el nuevo régimen trae consigo?  

En cambio, para quienes queremos derogar 
el sistema de desalojos y lanzamientos exprés que 
la LUC incorporó, con la excusa de solucionar el 
problema de las garantías, la tarea es muy sencilla: 
basta hacer conocer a la ciudadanía, sin agregar 
una coma, qué es lo que dice la nueva ley al res-

pecto. Porque aquí no se trata de un problema de 
interpretaciones, pareceres o expectativas: todo lo 
que se le reprocha a la LUC en este tema está esta-
blecido, y escrito muy claramente, en la propia ley, 
votada a la carrera por la coalición que gobierna 
en el primer semestre del año pasado.

Repasemos los aspectos principales del 
nuevo sistema:

–los plazos de desalojo para los buenos pa-
gadores, una vez culminado el contrato, se reducen 
de un año a un mes (art. 430 de la LUC);

–un inquilino/a se transforma en moroso 
con sólo atrasarse tres días hábiles en la fecha de 
pago (art. 437) y por lo tanto puede ser desalojado 
como mal pagador en un plazo de seis días hábiles 
(art. 439) y lanzado a la calle en otros cinco luego 
de la notificación (art. 442);

–es motivo de rescisión de contrato la omi-
sión reiterada en el pago de los arrendamientos, 
pero también de los «servicios accesorios, gastos 
comunes, consumos e impuestos a cargo del arren-
datario» (art. 437);

–para evitar el lanzamiento, el desalojado/a 
debería consignar dentro de los seis días hábiles 
de decretado el desalojo (art. 440) la suma adeu-
dada más el 60% de la misma como pago de in-
tereses, tributos y costos devengados (art. 445); si 
no pudo pagar quince mil, por ejemplo, en el plazo 
establecido, ahora debería pagar veinticuatro mil, 
en seis días;

Benjamín Nahoum1
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–todos los procesos judiciales en este siste-
ma son del tipo llamado de «estructura monitoria» 
(arts. 429 y 438), o sea que se falla sin escuchar al 
demandado/a, quien sólo puede exponer posterior-
mente sus razones para que se cambie el fallo; o sea, 
dando vuelta la clásica norma de que todos somos 
inocentes hasta que se demuestre lo contrario, aquí el 
concepto es que todos somos desalojados hasta que 
podamos probar que no hay mérito para ello.

Los dos discursos
¿Qué dicen, sobre todo esto que dice la 

LUC, los inventores y defensores acérrimos de la 
misma? Poca cosa, porque todo lo anterior es muy 
claro y no se puede discutir. Sólo alegan que se tra-
ta de abrir una nueva alternativa, que la legislación 
anterior se mantiene y que, pacíficamente y de co-
mún acuerdo, propietarios e inquilinos acordarán 
por qué sistema quieren contratar: si por el que tie-
ne todas las seguridades que han sido tradiciona-
les en la legislación uruguaya, para el propietario y 
para el inquilino, o si optarán por el nuevo sistema 
de la LUC, que obvia el problema de las garantías, 
pero instala permanentemente una espada de Da-
mocles sobre los arrendatarios.

En realidad, ambos argumentos son el mis-
mo argumento, y hace falta una buena dosis de in-
genuidad o de picardía para ignorar la piedra que 
está debajo de este cangrejo, que no es otra que 
la enorme asimetría, la abismal diferencia de fuer-
zas, que hay entre un actor y el otro, sobre todo 
cuando se trata de propietarios múltiples («casate-
nientes», los llamaba mi amigo Mauricio Kriger, la 
persona que más sabía de este tema) o de grandes 
corporaciones inmobiliarias.

Porque al inquilino lo que le interesa es 
mantener su vivienda, sin que esté sujeto a la 
amenaza de desalojo ante la menor falencia, de 
las tan frecuentes y posibles hoy en día. Al peque-
ño propietario, a su vez, le preocupa mantener su 
renta, a veces parte fundamental de su ingreso, y 
no promover desalojos y lanzamientos que siempre 
serán incordes, por más que se los abrevie. Por eso 
los intereses de ambos pueden coincidir, el acuerdo 
es posible, y eso es lo que regulaba la legislación 
anterior (en su última versión, la ley 14.219).

Pero, en cambio, al gran propietario, al especu-
lador, lo que le interesará será maximizar su ganancia, 
y eso puede conseguirlo con contratos cortos (y más 
cortos aún, si desaloja), al cabo de los cuales aumen-
tará el precio del alquiler, en un mercado demandado, 
en el cual la verdadera opción para el arrendatario no 
será por qué sistema quiere alquilar, sino aceptar las 
condiciones del propietario, o ir a la calle.

La coalición dice, además, que esto lo votó 
el pueblo, porque los votó a ellos con una diferen-
cia del uno por ciento en la segunda vuelta. Pero 
los desalojos y lanzamientos exprés que instaura 
la LUC no estaban previstos en el programa de la 
coalición multicolor («Compromiso por el País», 
noviembre 2019), que sólo prometía la «genera-
ción de nuevos mecanismos de alquiler», sin que 
dijera nada sobre cuál sería la contrapartida, que 
luego resultaron los desalojos y lanzamientos ex-
prés. El nuevo mecanismo no es nuevo y debajo de 
la piedra hay un enorme cangrejo.

Dos importantes omisiones
Pero además de lo que dicen en contra de 

la derogación de los 135 artículos, los defensores 
de la LUC cometen en este tema dos importan-
tes omisiones, que quizá podrían merecer el título 
de «pre-mentiras», caro al presidente Lacalle Pou, 
pero por lo menos contribuyen a la confusión. 

La primera omisión tiene que ver justamente 
con que el «alquiler sin garantías» no es algo nue-
vo que la LUC introduzca, como se sostiene incluso 
desde el título del capítulo correspondiente de dicha 
ley, sino que ya era posible con la legislación vigente 
hasta entonces; tanto es así, que antes de la apro-
bación de aquella ley ya había numerosas familias 
que alquilaban en ese régimen, simplemente porque 
el propietario no les exigía una garantía: en efecto, 
la constitución de garantías no es un requisito le-
gal, sino una potestad que tiene el propietario para 
contratar el alquiler de su vivienda. De modo que lo 
único realmente nuevo que la LUC introduce son los 
desalojos y lanzamientos exprés, y eso es lo que se 
perdería si el referendo es aprobado. 

La segunda omisión importante en el dis-
curso oficialista, es informar que si se derogan los 
135 artículos de la LUC en el referendo, el régi-
men de alquiler sin garantías seguirá existiendo, 
como existía antes, pero incluso también tal como 
lo institucionaliza esa ley, porque los artículos co-
rrespondientes (421 a 425) no están entre los que 
se derogan: sólo se derogan los que consagran los 
desalojos y lanzamientos exprés (arts. 426 a 459). 

¿No decir esto no será también una pre-
mentira, o al menos «esconder la leche», como se 
dice popularmente?

Los vientos que soplan en el mundo
¿Qué está pasando en el mundo, mientras 

tanto? Mencionemos sólo dos ejemplos, muy recien-
tes: el primero, la aprobación en referendo, por los 

ciudadanos berlineses, por clara mayoría, de la expro-
piación de más de doscientas cuarenta mil viviendas 
de renta en manos de grandes propietarios, inmobi-
liarias y fondos, que poseen, cada uno, más de tres 
mil apartamentos, y la creación, al mismo tiempo de 
una empresa de vivienda para gestionar los alquileres 
de las unidades así adquiridas (en muchos casos, re-
compradas, porque se trata de viviendas públicas que 
habían sido privatizadas). El resultado del referendo 
establece un claro mandato al parlamento local berli-
nés para efectivizar las medidas referidas.

El segundo ejemplo refiere a España, donde 
la coalición de gobierno, formada por el socialde-
mócrata Partido Socialista Obrero Español (PSOE) 
y la izquierdista Unidas Podemos, resolvió, para 
paliar los graves problemas de vivienda que sufre 
España, en particular en lo que tiene que ver con 
la vivienda de alquiler, que en las áreas «tensio-
nadas» (o sea, aquellas en que los precios de la 
renta han crecido por encima de lo razonable), los 
mismos quedarán congelados.

O sea: más intervención del Estado para 
controlar un mercado que se enloqueció, aunque 
eso signifique restringir los derechos de los propie-
tarios. Lo contrario de lo que hace la LUC, que deja 
abiertas las puertas a la especulación, al poner en 
las manos de los dueños de las viviendas un arma 
poderosísima, como es la posibilidad de desalojos 
poco menos que instantáneos.

Qué hacer en cambio
El problema de los arrendamientos, ade-

más, no termina en el tema de las garantías: tanto 
o más importante es el del precio, que la LUC no 
aborda, dejando en vigencia el mercado libre, que 
ha elevado absurdamente los precios, incluso por 
encima de los valores de las cuotas para comprar 
una vivienda. Situación que es peor en el caso de 
las zonas, viviendas y potenciales inquilinos más 
modestos, porque al no tener estos otras alterna-
tivas de acceso a la vivienda, deben aceptar las 
condiciones que imponen los propietarios, lo que 
no ocurre en el caso de la vivienda media y confor-
table y los sectores de mejores ingresos. 

Por el contrario, la plena aplicación de este 
régimen (que recién comienza, por lo que aún no 
se advierten sus nefastas consecuencias), con con-
diciones de tanta inseguridad para el inquilino, 
hará que los precios suban más aún, agravando 
la situación actual. En efecto, no hay que ser muy 
imaginativo para darse cuenta que, terminados los 
contratos, los inquilinos, ante la disyuntiva de que-
darse en la calle en cuarenta y cinco días, acepta-
rán las condiciones que les impongan. 

Por ello el camino debe ir por otro lado: 
precios regulados y no mercado libre; no menos 
garantías, sino más y para todos. Y para eso hace 
falta el Estado, incrementando la cobertura de los 
actuales sistemas de constitución de garantías. El 
Frente Amplio avanzó en ese camino en los últimos 
años, aunque no lo suficiente. Pero no se trata de 
ir en la dirección contraria sino de reafirmar esa 
alternativa, para lo cual hacen falta más recursos y 
no menos, como se establecieron en el Plan Quin-
quenal de Vivienda 2021-2025. Y se requiere tam-
bién actuar sobre los precios, regulándolos, como 
se hace en muchos países, para que las medidas 
que se tomen para proteger a los inquilinos no ter-
minen aumentando las ganancias de los grandes 
propietarios. 

El doble efecto de la derogación
La verdadera decisión popular sobre este 

asunto se dará a principios del año que viene, 
cuando la población decida, votando la deroga-
ción por Sí o por No, que este sistema se elimine o 
se mantenga, sabiendo ahora sí, cabalmente, sus 
ventajas e inconvenientes.

Es cierto que la decisión a adoptar será com-
pleja, por la cantidad, variedad, y especificidad de 
los temas en cuestión. Pero de eso tienen la culpa 
los que embutieron cuarenta o cincuenta proyectos 
de ley en un solo paquete, violando claramente lo 
que establece el numeral 7 del artículo 168 de la 
Constitución de la República. Este expresamente 
dice que el Poder Ejecutivo «no podrá enviar a la 
Asamblea General más de un proyecto de ley con 
declaratoria de urgente consideración simultánea-
mente, ni enviar un nuevo proyecto en tales con-
diciones mientras estén corriendo los plazos para 
la consideración legislativa de otro anteriormente 
enviado». Lo que no es casualidad sino pura lógi-
ca, porque en noventa a cien días, que es el plazo 
para tratar estas leyes, el Parlamento puede discu-
tir seriamente un proyecto, con participación de la 
sociedad, pero no cincuenta.

Votar el Sí implica, entonces, no solamen-
te eliminar de nuestra legislación ciento treintai-
cinco artículos extremadamente tóxicos, que sólo 
favorecen a los «malla oro», y no a los últimos 
del pelotón, que son la inmensa mayoría, sino 
también rechazar una forma de gobernar que 
hace abuso del poder de mayoría legislativa, lle-
vándose todo por delante y quitando todo espa-
cio de discusión e incidencia, no sólo a la opo-
sición, sino también al conjunto de la sociedad 
civil. Eso no es Uruguay. Por eso, también, la LUC 
no es Uruguay. 
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Desde la creación del Sistema Nacional 
Integrado de Salud (SNIS) en 2007, el Estado re-
conoce que la salud es un derecho humano y que 
el Estado debe ser garante, responsable y promo-
tor de este derecho. Este aspecto tuvo profundas 
transformaciones en el desarrollo del modelo del 
sistema de salud y una de las primeras implican-
cias que tuvo fue el fortalecimiento del sector 
público, entendiendo que a través del FONASA 
el financiamiento de todo el sistema se da con 
fondos públicos (tanto prestadores públicos como 
privados). A esto se sumó la apuesta al desarrollo 
de ASSE como un prestador integral que brinda-
ra servicios de calidad y que tuviera el liderazgo 
dentro del sistema de salud. Es por esto que du-
rante los gobiernos del Frente Amplio la derecha 
realizó de forma constante campañas en contra 
de ASSE, apostando a debilitarlo en este rol de 
liderazgo para fortalecer la lógica de mercado en 
la atención a la salud.

El gobierno herrerista coloca así a actores 
que vienen del ámbito de los prestadores privados 
de salud y empresas de la salud en los principales 
roles de conducción del SNIS y al frente de ASSE. 
Estos actores le ceden el liderazgo al subsector pri-
vado afirmando una y otra vez que «ASSE debe 
parecerse más a las mutualistas». Esto ha llegado 
al colmo cuando dicen que los suicidios en Uru-
guay son culpa de ASSE, al afirmar que este «es 
el causante del alto número de suicidios que tiene 
Uruguay» por su escasez de psiquiatras, descono-
ciendo absolutamente la complejidad multicausal 
y el impacto de los aspectos sociales y económicos 
en este fenómeno tan doloroso. Digamos que la 
propaganda para los prestadores privados va a ser 
muy barata en este período porque la va a hacer el 
propio Presidente de ASSE.

“la salud es la capacidad de lucha individual y social 
contra las condiciones que limitan la vida”

Ferrandini, 2012

En este contexto las policlínicas de la Inten-
dencia de Montevideo tienen el desafío de pasar 
a tener un rol protagónico en la defensa de lo pú-
blico. Deben ser testimonio de que la salud en el 
subsector público del sistema no sólo debe tener 
un liderazgo importante, sino que es sinónimo de 
una atención en salud de alta calidad para sus 
usuarios y usuarias. Se suma a esto la necesidad 
de defender el cambio de modelo de atención que 
apuesta a fortalecer el Primer Nivel de Atención, 
que se compromete con una atención en salud in-
tegral y con enfoque comunitario. Deben ser las 
policlínicas de la IM, el testimonio de la reforma 
que fuimos realizando desde la creación del SNIS 
y un espacio de resistencia a las lógicas privatiza-
doras y reduccionistas del Gobierno Nacional en el 
área de salud.

Pero en este contexto de crisis social y eco-
nómica, con un gobierno que debilita lo público, 
focaliza la responsabilidad sobre la salud en los 
individuos, el gobierno departamental debe ir más 
allá aún. Debe apostar a la pedagogía política que 
apunte a construir lógicas alternativas para la cons-
trucción de respuestas en salud. Debe conformarse 
en la resistencia a la lógica neoliberal que promue-
ve individuos libres responsables en detrimento de 
“lo social”, de “lo común” de un nosotrxs plural. 
La lógica neoliberal transfiere las responsabilidades 
que el Estado y la sociedad deberían tener a las 
familias e individuos, esa es la libertad responsable. 
En la pandemia el discurso neoliberal familiarista 
de cuidar a «los tuyos», de solo relacionarse con 
«tu familia» se vio reforzado. 

En este contexto se hace más valioso aun 
la posibilidad de pensar la salud en clave colec-
tiva e interdependiente y, por lo tanto, aportar a 

Defender la salud
desde lo público

1|  Directora de la División Salud de la Intendencia de Montevideo. Integrante del Comité Central del PVP.
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de la pobreza, la falta de acceso a una vivienda 
digna es lo que nos enferma. Un niñx con asma 
mal controlada ¿es la falta de un inhalador o es la 
humedad de una vivienda precaria lo que desen-
cadena la crisis asmática? ¿Lxs niñxs con parási-
tos que impiden su adecuado crecimiento se curan 
con antiparasitarios o con una vivienda con baño? 
¿Un hombre con problemas de columna precisa 
calmantes o un trabajo digno donde se cuiden sus 
condiciones de trabajo? Para esto debemos denun-
ciar una salud que piensa de forma reduccionista, 
descontextualizada y que busca desimplicarse para 
pasar a construir una concepción de salud que in-
corpore los determinantes sociales de la salud y la 
determinación social de esta, y que entienda que 
garantizar el derecho a la salud de las personas es 
algo que no puede hacerse nunca de forma apolí-
tica y sin denunciar las desigualdades sociales que 
nos enferman.

Estos son los desafíos que enfrentamos 
desde las políticas de salud de la Intendencia de 
Montevideo en una gestión que considera que 
el Plan ABC es una prioridad para el quinquenio 
conformándose en un programa de gobierno. La 
apuesta es defender la salud desde lo público 
como la plataforma que permite el acceso a un 
servicio de salud de calidad y no una salud pobre 
para pobres. Durante el momento más duro de la 
pandemia, cuando las policlínicas de la Intenden-
cia de Montevideo desarrollaron la posibilidad de 
realizarse test de antígeno para diagnóstico de 
COVID en los barrios, muchos afiliados de pres-
tadores privados querían realizarse el testeo en 
estas policlínicas. Estas policlínicas atienden a 
usuarios/as de ASSE y serán en este período testi-
monio de que la mejor forma de brindar atención 
a la salud es desde lo público y desde una lógica 
de des-mercantilización. 

Me dijeron en estos meses muchas personas 
que mi rol es «técnico», a lo que les he respondido 
que, la salud es un tema profundamente político y 
que por eso precisa una construcción colectiva con 
el protagonismo y participación activa de la socie-
dad. 

Por esta razón, cierro con una conocida frase 
de Rudolf Virchow: «la medicina es ciencia social, 
y la política no es otra cosa que medicina en gran 
escala».

la posibilidad de construcciones alternativas en 
salud. Fortalecer las redes de salud a nivel terri-
torial, generar espacios locales de construcción 
de respuestas a las problemáticas en salud de 
las personas en cada territorio, generar espacios 
participativos que inciden en las decisiones de 
las políticas departamentales de salud y asumir 
como Estado la responsabilidad de hacer accesi-
ble en todos los barrios el derecho al acceso a 
la salud, por ejemplo a través de policlínicos mó-
viles o móviles de vacunación, son sólo algunas 
de las iniciativas que pretenden abonar en este 
sentido. Por un lado, resaltar la experiencia como 
alternativa a una lógica neoliberal que nos enfer-
ma, hacia una lógica de lo social que nos cuide. 
Por otro lado, el encuentro en tiempos de crisis 
en la construcción de salud desde la convicción 
profunda de la interdependencia como condición 
inexorable de la vida. 

Pensar la salud desde esta concepción im-
plica trascender lo individual y las responsabilida-
des individuales tan presentes en el ejercicio de la 
medicina. Pensar la salud desde la «igualdad en 
la duelidad», desde la comprensión de que todas 
las vidas son valiosas y deben preservarse, que 
toda pérdida es llorable y lamentable, que toda 
vida merece un futuro. Pensar la salud desde esta 
clave nos obliga a la constante organización para 
preservar las vidas y esto implica una acción en 
la materialidad de los cuerpos que necesitan ali-
mento, abrigo, techo, afecto, y cuidado. Es pensar 
los derechos adheridos al cuerpo. Cuerpos que 
tienen género, clase social, pertenencias étnico 
raciales, edad, cuerpos reales, en territorios y con-
textos concretos. 

Esto nos lleva a afirmar que las políticas de-
partamentales en salud deben ir aún más lejos y 
deben denunciar el carácter político de la produc-
ción de la enfermedad. En palabras de Judith But-
ler «nadie se mueve, respira o encuentra alimento 
sin la ayuda de un mundo que provee un ambiente 
construido para andar, que prepara y distribuye ali-
mentos de manera que lleguen a nuestra boca, un 
mundo que aporta el contexto que hace posible la 
existencia de un aire de calidad para que respire-
mos». Considerar la salud de este modo, implica 
pensar siempre en clave política. Para esto debe-
mos entender la salud desde su determinación so-
cial y comprender que el desempleo, el aumento 
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La pandemia del covid 19 y la asunción del 
nuevo gobierno de derecha radical de Luis Lacalle 
Pou, fue una combinación dramática para muchísi-
mas uruguayas y uruguayos. 

La pandemia impactó muy fuerte en múltiples 
dimensiones de la vida de todos y todas, entre esos 

duros resultados están los 6080 fallecidos registrados 
por el SINAE hasta el 1 de noviembre de 2021. Una 
mirada y análisis integral de esta realidad se hace im-
prescindible. 

En este texto vamos a abordar un aspecto 
de las consecuencias económicas y sociales de 

1 |  Militante social del Oeste, participa en la Red de Ollas y Merenderos solidarios del Cerro por autonomía y vida 
digna, y de la Coordinadora Popular y Solidaria. Es edil e integra el Secretariado del PVP.
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pandemia y de las políticas del gobierno para 
afrontar esta situación que nos parece importante: 
la pérdida de ingresos y la profundización y/o 
caída en situación de pobreza de importantes 
sectores de la población, que tuvo como uno de 
sus resultados la emergencia del hambre y también 
de la solidaridad alimentaria de ollas y merenderos 
populares. 

El gobierno asume el 1 marzo de 2020 y el 
día 13 declara el Estado de Emergencia Nacional Sa-
nitaria como consecuencia de la pandemia del virus 
Covid 19. Lo unimos porque comienza su gestión 
recortando los presupuestos de todos los ministerios 
y desarrollando de ahí en adelante una política de 
ajuste, sobre todo en políticas sociales pese a la si-
tuación de emergencia sanitaria. Las medidas para 
enfrentarla no respondieron a la dimensión real de 
los impactos económicos y sociales. Más aun si las 
comparamos con los esfuerzos realizados por otros 
países de la región y el mundo, Uruguay está en el 
grupo de países que menos apoyo y esfuerzo fiscal 
realizaron para afrontar los impactos de la pandemia.

Las propuestas desde el Pit-Cnt, la Intersocial, 
las ollas y diversas organizaciones populares no fue-
ron oídas. La renta transitoria de emergencia, el freno 
de los desalojos, los apoyos significativos para micro, 
pequeñas y medianas empresas, la mantención del 
poder adquisitivo de trabajadores y jubilados, todas 
estas propuestas caerán en saco roto. 

Mientras tanto la reacción popular de solida-
ridad frente a la crisis social emerge desde distintos 
barrios de Montevideo y del Interior: las ollas y me-
renderos populares. 

Docentes de la Udelar, junto a estudiantes de 
Ciencias Sociales y técnicos de AEBU2 realizaron una 
primera investigación y sistematización de este proce-
so de las ollas y merenderos populares durante 2020. 
Allí afirman que «se identificaron cerca de 700 ex-
periencias, de las cuales aproximadamente el 40% 
pertenecen a la capital –Montevideo– y el resto se 
encuentran distribuidas en el resto del país. Es de des-
tacar que seguramente hayan sido sub-registradas las 
experiencias pertenecientes a pequeñas localidades 
del interior. Dentro de este subconjunto, los dos de-
partamentos con mayor número de iniciativas fueron 
Canelones y Salto».3

Por otro lado, la investigación culmina con 
un estudio sobre el esfuerzo económico que supuso 

durante 2020, medido en el costo de la porción de 
alimento: «se estima que para el total del período el 
esfuerzo económico de las iniciativas implicó una 
suma aproximada de $312 millones, compuesto 
por $270 millones correspondientes a porciones 
de ollas populares y $41 millones a porciones de 
merenderos». Agregan que: «el costo económico 
también implica las horas de trabajo no remunerado 
que realizaron las personas vinculadas a la organi-
zación de las ollas y merenderos. Se calcula, a partir 
de la encuesta, que 6100 personas participaron en 
sostener las iniciativas en el periodo analizado. [...] 
se destinaron aproximadamente 1.335.692 horas de 
trabajo en ollas populares y 350.717 horas de trabajo 
en merenderos. Si se considera una jornada de traba-
jo de 40 horas semanales, el esfuerzo realizado im-
plicó el trabajo no remunerado de aproximadamente 
800 trabajadores durante un año. [...] Para calcular 
el costo económico de lo que este esfuerzo implica, 
se considera la hora trabajada a un valor de 111,5. 
Lo que surge del valor hora vigente en el primer se-
mestre del año, del laudo de peón general de cocina, 
del grupo 12, del subgrupo 14, del convenio pautado 
en el marco de los Consejos de Salarios. Por lo que, 
el costo económico del trabajo no remunerado des-
tinado a ollas populares en el periodo es de $149 
millones y el de los merenderos es de $39 millones de 
pesos. En suma, el costo económico del trabajo no 
remunerado destinado a sostener las iniciativas so-
lidarias desplegadas es de aproximadamente $188 
millones, en el periodo analizado».

Este enorme esfuerzo solidario es parte de una 
tradición, de una cultura, de un modo de vivir, luchar y 
estar en muchos barrios, de trabajadores y trabajado-
ras, de cooperativistas y de ciudadanos y ciudadanas 
de solidaridad y ayuda mutua. Si hacemos memoria 
no podemos imaginar un conflicto obrero sin olla 
popular, asimismo en este tiempo hemos escuchado 
muchísimos cuentos de épocas anteriores de ollas en 
barrios ya sea por luchas concretas, ya sea para afron-
tar la necesidad y el hambre en diferentes momentos. 
Historias llenas de orgullo y emoción, compartidas en 
medio del trabajo colectivo.

La tarea emprendida por docentes y estudian-
tes de Udelar con el apoyo de AEBU de registro, in-
vestigación y sistematización es importante para la 
visibilización y reflexión de estas luchas populares 
contra el hambre, de solidaridad alimentaria y comu-
nitaria. Visibilización y reflexión que ayudan a inte-

grar en nuestro imaginario experiencias necesarias 
para pensar una vida colectiva más justa, colabora a 
apreciar mejor luchas y prácticas sociales de sectores 
populares muchas veces no valorados o subvalorados 
como parte del movimiento popular por una sociedad 
más justa.

Las redes y la Coordinadora
Este proceso tiene una novedad a destacar, 

durante 2020 junto con las ollas, crece entre los par-
ticipantes la necesidad de organizarse, de formar redes 
de ollas en los barrios para sumar esfuerzos frente a 
las dificultades para obtener insumos y recursos para 
sostener las iniciativas, y también ante la perspectiva de 
continuidad del esfuerzo porque no existían respuestas 
a la altura de las necesidades. Eso estimuló el intercam-
bio entre referentes, surgieron múltiples inquietudes y 
cuestionamientos de vivencias anteriores, tratando de 
imaginar otros caminos. En algunas zonas se reflexio-
nó sobre la experiencia de las ollas durante la crisis de 
2002-2003, que fueron como hoy, una iniciativa de 
solidaridad, pero se cuestionó que «fueron muy asis-
tencialistas», sin pensar colectivamente las causas de la 
situación y proponerse otros objetivos, al mismo tiempo 
que se valoraba positivamente el impulso de las huer-
tas comunitarias. En otras zonas luego de la crisis de 
2002-2003 quedaron colectivos organizados, incluso 
alguna olla en funcionamiento que en este contexto se 
expandieron, y esos núcleos organizados fueron base 
de nacimiento de redes.

La memoria de esos años está presente, y apa-
reció en muchos como preocupación central «no que-
darnos en el asistencialismo», que esta fuera una ex-
periencia de encuentro colectivo, de organización, de 
hacernos y contestarnos, entre otras, las preguntas: 
¿por qué hay ollas?, ¿por qué otra vez en los mismos 
barrios y territorios?, ¿quién es responsable de dar 
respuestas ante esta situación?, ¿qué más tenemos 
que hacer?, ¿cómo nos organizamos? 

De este proceso surgieron las redes de ollas 
y merenderos en múltiples zonas de Montevideo y 
también en el interior. Y como gran paso organizativo 
y colectivo, el 20 de agosto de 2020, las redes que 
existíamos y algunas ollas que no lograban todavía 
nuclearse, nos reunimos y fundamos la Coordinadora 
Popular y Solidaria, Ollas por vida digna (CPS).

En ese momento nos resultaba difícil imaginar 
que en noviembre de 2021 seguiríamos haciéndonos 
cargo de problemas sociales y de la alimentación de 
muchos uruguayos y uruguayas.

El trabajo ha sido arduo y múltiple, las redes 
han sido escenarios de mucha creatividad y solida-

ridad profunda. En plena pandemia desde las ollas 
se abarcaban también tareas de apoyo a las familias 
con Covid, no solo de alimentación sino también de 
articulación con las policlínicas de la Intendencia o 
con ASSE para lograr los hisopados o la atención ne-
cesaria. Se junta ropa, se coordina con instituciones, 
como la Intendencia para la realización de cursos y 
formación en diversos rubros, se iniciaron huertas, y 
se sigue en la búsqueda de otros rumbos que posi-
biliten caminos hacia el trabajo o nuevos temas de 
preocupación.

Todo esto ha sido parte de la construcción de 
un actor social nuevo, ya sean las redes de ollas y me-
renderos en sus barrios o territorios, y la CPS como una 
voz pública, con movilizaciones y acciones en reclamo 
de una respuesta real de los problemas al gobierno. 
Generando acciones importantes frente a presidencia 
planteando la necesidad de una Renta Transitoria de 
Emergencia además de apoyo alimentario (2020). La 
gran movida –nuevamente en la Plaza Independencia– 
«Ollas presentes, gobierno ausente», con la instalación 
de varias ollas de las redes cocinando, y la lectura de 
un documento que muestra su madurez política-social 
y el avance en la discusión en las redes de ollas y en 
la Coordinadora. Esta movida también hizo visible la 
diversidad de culturas políticas de las redes y sus prác-
ticas, aquellas que llegaron marchando por 18 de Julio, 
otras llenas de colores y ruidos, con cuerdas de tambo-
res, otras haciendo ronda con estudiantes contando el 
proceso, algunas con carteles muy elaborados y otras 
con carteles en cartón realizado por cada integrante, y 
un largo etcétera. 

Pero también las redes territoriales han reali-
zado sus propias movilizaciones como la Red de Ollas 
y Merenderos Solidarios del Cerro, por autonomía y 
vida digna, que organizó una movilización y corte del 
Puente Pantanoso, recuperando la memoria de una 
tradición de lucha en el Cerro, en la que participaron 
las redes del Oeste, pero también se hicieron presen-
tes ollas de otras zonas de Montevideo.

Para culminar, el 15 de octubre de 2021, la 
CPS realizó una movilización de denuncia frente al 
MIDES por los escasos insumos que entrega y por su 
mala calidad, y además por hacerlo con una terceriza-
ción, a través de la empresa Uruguay Adelante, y por 
no dar respuesta a planteos realizados por la CPS. 

El hambre como negocio 
y control político-ideológico

En este año y siete meses de ollas y merende-
ros populares, junto con las iniciativas organizadas en 
redes y en la CPS, también existen otras que funcio-
nan con sus solas fuerzas. 

2 |  Asociación de Bancarios del Uruguay. 
3 | Docentes de Udelar, estudiantes de Ciencias Sociales y técnicos de AEBU, Ollas y merenderos populares en 
Uruguay. Tramas para sostener la vida frente a la pandemia. Informes de docentes de la Udelar, estudiantes de 
Ciencias Sociales y técnicos de AEBU, Facultad de Ciencias Sociales y Extensión (Udelar), AEBU, diciembre 2020, 
Montevideo.
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Actores como el Pit-Cnt y los sindicatos dieron 
un fuerte apoyo en insumos y otros recursos en 2020, y 
aunque en menor medida continúan aportando desde 
diferentes sindicatos en 2021. También otros actores 
han apoyado –sobre todo en 2020–, como empresas, 
cooperativas, comercios, etcétera. La solidaridad de 
uruguayos en el exterior se ha hecho presente y en 
algunos casos es significativa. Así como de pequeños 
colectivos y de ciudadanos a título personal. 

En 2021 hubo un cambio importante en la in-
tervención del Estado. La Intendencia de Montevideo 
con el cambio de administración decide, en el marco 
del Plan ABC, desarrollar una línea de apoyo a las ollas 
y merenderos, y comienzan conversaciones con la CPS 
que culminaron en un apoyo sostenido en alimentos 
y otros recursos, desde mejoras de infraestructura en 
algunas iniciativas, apoyo en logística y posibilidades 
de formación.

El presidente anunció en marzo de 2021 apoyo 
a las ollas. Al inicio del año INDA había comenzado 
a aportar algunos insumos a la CPS, pero finalmente 
el MIDES decide tomar otro camino: la tercerización 
de los recursos económicos para la compra y gestión 
de los insumos para las ollas a través de la empresa 
Uruguay Adelante.

Este modo tercerizador, que saca al Estado de 
sus responsabilidades sociales no es nuevo en el go-
bierno de Lacalle Pou, y menos frente a la crisis social. 
Anteriormente, la esposa del presidente, Lorena Ponce 
de León participaba de la iniciativa CanastasUy, que 
se define como «una organización sin fines de lucro, 
que canaliza donaciones que recibimos de empresas 
y particulares, estamos auditados por el estudio legal 
y contable Guyer&Regules», «para apoyar con alimen-
tos a familias vulnerables de diferentes localidades del 
país».

Juan Balsa, uno de los creadores de Canasta-
sUy, muy cercano a la esposa y al presidente Lacalle 
Pou, es quien facilitó su asociación civil Empatía para 
firmar con el MIDES y posibilitar que sea Uruguay Ade-
lante a quien se le entregue el dinero y se ocupe de los 
insumos para las ollas y merenderos populares. Esta 
organización ya se ocupaba desde 2020 de buscar do-
naciones de empresarios y entregar algunos insumos 
a las ollas. Su primera base de operaciones se encon-
traba en el local de fiestas «Portones», propiedad del 
candidato del Partido Nacional –e integrante de la lista 
71– que triunfó y es hoy Alcalde del municipio F, Juan 
Pedro López. Allí uno podía encontrarse también en 
algunas ocasiones con Jorge Gandini.

Este convenio con el MIDES les supuso un sal-
to en calidad, y hoy tienen una nueva infraestructura, 

pese a no contar con transporte lo que ha obligado a 
que sea la IM quien se ocupe de acercar los insumos 
a muchas ollas y merenderos.

A su vez, Uruguay Adelante es portador de 
un discurso y prácticas de caridad –como Canas-
tasUy–, asistencialista, de arriba a abajo. Se define 
como «una organización sin fines de lucro, destina-
da a combatir problemáticas sociales en Uruguay», 
para ello pelean por convenios con el Estado y pro-
curan donaciones de empresas, argumentando que 
son más «eficientes». Ellos se consideran lo central 
porque son los que obtienen parte de los insumos, 
el trabajo de las ollas y merenderos es subestimado. 
Este discurso y prácticas lo que hacen es promover 
la cultura de la dependencia, reafirmando los valores 
de esta sociedad capitalista, jerárquica, que menos-
precia a los sectores populares. Lo que ellos trans-
miten y promueven es la idea de que lo central son 
los insumos y su «gestión eficiente», invisibilizando o 
desvalorizando el protagonismo central y los valores 
de quienes buscan insumos –con los que ellos en-
tregan ni antes ni ahora alcanzan–, hacen las ollas, 
cocinan, limpian, distribuyen y realizan otras múltiples 
actividades comunitarias que surgen en la olla. La ca-
pacidad enorme de gestión de la vida, y la historia y 
memoria de una cultura solidaria de nuestro pueblo.

Pero la disputa ideológica y política del go-
bierno, de la derecha, que encarna esta tercerización 
y las prácticas de Uruguay Adelante (UA), no quedan 
ahí, por más que desde el gobierno, el MIDES y UA 
se trate de disimular su intención de cooptar, hacer 
clientelismo y disciplinar con la entrega de insumos. 
También a través del control de los insumos (por tan-
to de la necesidad de alimentos) se pretende atacar 
a la voluntad autónoma de las ollas y merenderos, a 
la organización en redes y muy especialmente a la 
Coordinadora Popular y Solidaria (CPS). Desde UA se 
llama y habla a referentes de ollas y merenderos, se 
los convoca a abandonar a la CPS, se les dice que 
en caso de retirarse de la Coordinadora recibirán más 
insumos. A lo que se le suma un discurso continuo de 
desprestigio de la Coordinadora, de sus integrantes, 
tratando de desacreditar a referentes y también como 
organización colectiva.

Dentro de sus diferentes discursos en contra 
de las redes y la CPS, el de «hacer política» es uno 
de los caballitos de batalla, las ollas y merenderos 
deben ser neutras, no deben preguntarse por qué 
hay ollas, no deben cuestionarse cuáles deben ser las 
respuestas necesarias al hambre, no deben hacerse 
preguntas. Intentando todo el tiempo confundir po-
lítica partidaria con política como asunto colectivo y 
público. En realidad ellos hacen una política que pro-
mueve la sumisión y el sometimiento, la división, la no 
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Este sábado 30 de octubre, mientras transcu-
rría el ajetreo por las votaciones en la ANEP, nos en-
teramos en la tarde del fallecimiento de Leticia Soler. 

La noticia generó tristeza en todos los que la 
conocimos. Profesora de Historia e Italiano, tanto en 
Secundaria como en Formación Docente y la Ude-
lar, supo tener una trayectoria destacada en nuestra 
Educación Pública, como Docente, Directora e Ins-
pectora General. 

Como investigadora participó del equipo 
que elaboró El proceso económico del Uruguay 
(FCU, Montevideo, 1973), publicó diversos artícu-
los académicos y libros como: Guía de Historia de 
la historiografía, editada por el CODICEN, para los 
estudiantes de Formación Docente de ANEP; His-
toriografía uruguaya contemporánea (1985-2000) 
(Ediciones Trilce, 2000). 

Estuvo llamada como muchos de su gene-
ración a comprometerse con las causas sociales y 
políticas de su tiempo. 

Fue militante de la FAU y por ello padeció pri-
sión y torturas en el Penal de Punta de Rieles entre 

los años 1975 y 1978. Luego de su exilio en México. 
y con la recuperación democrática, retornó al país, 
para  reincorporarse a la actividad docente, y a su 
militancia política tanto en el PVP, como en el Frente 
Amplio.

Mientras repartíamos listas en la vereda del 
IPA, recordábamos con los compañeros su amabi-
lidad y solvencia profesional, sus modales propios 
de una dama, como así también que fue una de las 
primeras en recibir el premio al «Profesor Emérito» 
por parte del Consejo de Formación en Educación 
en 2019. 

Seguramente hoy estaría muy contenta con 
el triunfo electoral de las listas sindicales. Ante la 
inexplicable omisión del tema por parte de la ANEP, 
quisimos en este breve panegírico rescatar a tra-
vés de la calidez de los recuerdos, la trayectoria de 
alguien que junto a Hugo Cores, Pedro Collotuzo, 
Hugo Berro y tantos otros compañeros, pasa a partir 
de ahora a formar parte de nuestro patrimonio de 
lucha. 

¡Hasta la victoria siempre Leti! 

Leticia Soler
(1935-2021) 
por Álvaro Berro

organización, resultado de la ideología y efecto de los 
valores que desarrollan.

Al mismo tiempo que hacen negocios, que 
logran canalizar los recursos del Estado para sus or-
ganizaciones, que promueven la caridad a través de 
empresas privadas y favorecen así los descuentos de 
impuestos a las que donan, se proponen instalar en el 
imaginario de la sociedad que esa es la alternativa de 
respuesta a los problemas sociales existentes, quieren 
aparecer como los adalides de la preocupación social 
y al mismo tiempo desplazan al Estado de su papel 
como escudo de los débiles. Es una lógica donde 
el hambre y las carencias sociales son también una 
mercancía, donde la respuesta es la caridad indivi-
dual –de empresarios y voluntarios– «eficientemente 
gestionada» por privados.

Quizás la situación vivida en Pilar de los Hor-
neros, ilustre mejor lo que venimos desarrollando. El 
proyecto inmobiliario de un barrio privado del empre-
sario Juan Balsa –fundador de CanastasUy y cercano 
al presidente– en las inmediaciones de La Tahona, 
donde –informa el semanario Brecha–4 «el 20 de 
setiembre, varios trabajadores osaron llevar adelante 
una asamblea sindical. La idea no cayó bien entre los 
patrones. El capataz impidió que se hiciera dentro del 
predio de la obra, como es habitual, por lo que la re-
unión se trasladó puertas afuera. [...] Además de dis-
tintos incumplimientos en las condiciones de trabajo 
[...] algunos obreros habían detectado que se estaba 
aportando al BPS por menos de lo que trabajaban», 
una vez finalizada la asamblea y luego de comuni-
carle al capataz lo resuelto y entregarle la lista de los 
afiliados al sindicato «se les comunicó que todos los 
sindicalizados quedaban despedidos». Se desató así 
un conflicto de los trabajadores, y cuando los empre-
sarios de la desarrolladora de Juan Balsa y la cons-
tructora Alonzo fueron convocados en dos momentos 
a instancias tripartitas, no asistieron. 

Estas prácticas represivas y anti-gremiales 
atentan contra la actividad sindical protegida en 
nuestro país por la ley 17.940, la Constitución y los 
convenios 87 y 98 de la Organización Internacional 
del Trabajo. Al mismo tiempo que pretenden esconder 
las evasiones al BPS.

La actividad empresarial de Juan Balsa se 
centra en el desarrollo de barrios privados, también 
gerencia el centro comercial La Tahona y es uno de 

los dueños de colegio Ivy Thomas. Justamente ese co-
legio fue base logística en el comienzo de la actividad 
de CanastasUy, donde también Balsa ha contado con 
la participación de la esposa del presidente, Lorena 
Ponce de León, como en este emprendimiento inmo-
biliario en Pilar de Los Horneros. También acompa-
ñó en el MIDES cuando el ministro Bartol anunció 
la transferencia de 65 millones de pesos a Uruguay 
Adelante, y fuera el propio Balsa, quien prestó la per-
sonería jurídica de Empatía Uruguay, que hizo posible 
la tercerización.

Es así que la caridad va unida al negocio muy 
rentable de promoción de barrios privados para sec-
tores exclusivos, con prácticas antisindicales ilegales 
de patrones prepotentes, y de construcción de lazos 
entre privados y gobierno-Estado al servicio de los 
privados. 

Por trabajo, pan y techo
Frente a este Estado al servicio de los «malla 

oro», al gobierno anti-obrero y antipopular de Lacalle 
Pou, de prácticas de caridad que encubren búsqueda 
de provecho privado y la voluntad política de abando-
no del Estado de las políticas sociales, se van tejiendo 
solidaridades en las ollas y merenderos populares de 
Montevideo y el Interior. Desde sectores populares, 
barrios y distintos rincones del país se va forjando un 
nuevo actor social: las redes y la Coordinadora Popu-
lar y Solidaria que promueve la participación, la digni-
dad y la solidaridad.  

Afirmar los vínculos que comenzaron a esta-
blecerse con otros movimientos sociales del país con 
más historia como el Pit-Cnt, FUCVAM, la Intersocial 
feminista, el movimiento estudiantil y otras organi-
zaciones sociales, especialmente en este contexto de 
lucha por el Referéndum por el Sí a la anulación de 
los 135 artículos de la LUC, es crucial para poder ima-
ginar y construir un futuro de las redes y de la CPS 
después de las ollas. 

Porque continúa la lucha contra la desigual-
dad, por respuestas a las demandas y necesida-
des de amplios sectores populares que hoy son 
los impulsores de las ollas y los que van a comer 
allí, como dice la CPS: por trabajo, pan y techo, 
seguimos gritando ¡basta! Basta de hambre, de 
desigualdad, de precariedad, de negociar con la 
necesidad de la gente. 

4| Leonardo Cardozo, «Identidad antigremial. Trabajadores despedidos por sindicalizarse en las obras del bar-
rio privado Pilar de los Horneros», semanario Brecha, 8 de octubre de 2021.
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Leticia Soler
Carlos Coitiño 

Compartimos militancia desde la década de los 60 del siglo pasado. La conocí luchadora de todas 
las horas por el socialismo y la libertad.

Integrante de la FAU en aquellos años, junto a nuestros queridos compañeros Hugo Cores, Raúl Ca-
riboni, Gerardo Gatti, fue un puntal de la elaboración intelectual y aporte al proceso político e ideológico. 

Por ser fiel a sus ideas soportó la cárcel y el exilio, siempre manteniéndose leal a su compromiso 
en todas las situaciones que debió enfrentar. Arriesgó todo lo que tenía ante la necesidad de una o un 
compañero. Su casa fue siempre un lugar dispuesto a albergar al perseguido. Leticia fue también un 
apoyo permanente al proceso de construcción del PVP.

A su retorno del exilio, ocupó un lugar trascendente en las políticas educativas. En lo institucional se 
desempeñó en lugares de conducción y enseñanza. Integró en varios períodos la Comisión de Educación 
en el Frente Amplio. Y también participó en el área temática de educación del PVP. 

Por sus valores, por su capacidad intelectual, por su entrega, nos deja un vacío difícil de llenar. 
Leticia por tí,

Leticia Soler
Carlos Coitiño 
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en todas las situaciones que debió enfrentar. Arriesgó todo lo que tenía ante la necesidad de una o un 
compañero. Su casa fue siempre un lugar dispuesto a albergar al perseguido. Leticia fue también un 
apoyo permanente al proceso de construcción del PVP.

A su retorno del exilio, ocupó un lugar trascendente en las políticas educativas. En lo institucional se 
desempeñó en lugares de conducción y enseñanza. Integró en varios períodos la Comisión de Educación 
en el Frente Amplio. Y también participó en el área temática de educación del PVP. 

Por sus valores, por su capacidad intelectual, por su entrega, nos deja un vacío difícil de llenar. 
Leticia por tí,


